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      Este libro es una obra de ficción en su totalidad. Por favor tenga en cuenta que los nombres, personajes, lugares y hechos son producto de la imaginación del escritor, han sido utilizados de forma ficticia y no deben tomarse como hechos reales. Cualquier parecido con personas, vivas o muertas, eventos y acontecimientos, entidades u organizaciones son totalmente una mera casualidad.

      Todos los derechos reservados. Sin limitar los derechos bajo copyright reservados anteriormente, ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida, almacenada o introducida en un sistema de recuperación, o transmitida de ninguna forma, ni por ningún medio (ya sea electrónico, mecánico, por fotocopia, grabación o de otra manera) sin el permiso previo por escrito del propietario del copyright.

      El autor reconoce la condición de marca y los titulares de marcas de diversos productos a los que se hacen referencia en esta obra de ficción, que se han utilizado sin permiso.

      La publicación/ El uso de estas marcas no está autorizado, asociados o patrocinado por los propietarios de la marca registrada.

    

  


  
    
      Copyright 2019 por Olivia Saint Publishing  —Todos los derechos reservados.

      Este documento está dirigido a brindar información exacta y fiable sobre el tema y tema. La publicación se vende con la idea de que el editor no está obligada a rendir cuentas, oficialmente autorizados, o de lo contrario, los servicios del personal calificado. Si es necesario, asesoramiento legal o profesional, una práctica individual en la profesión debe ser ordenada.

      A partir de una declaración de principios que fue aceptada y aprobada igualmente por un Comité de la American Bar Association y un Comité de Editores y asociaciones.

      De ninguna manera es legal para reproducir, duplicar o transmitir cualquier parte de este documento en medios electrónicos o en formato impreso. Grabación de esta publicación está estrictamente prohibida y cualquier almacenamiento de este documento no está permitido a menos que cuente con el permiso por escrito del editor.

      Todos los derechos reservados.

      La información proporcionada aquí se dice sea veraz y coherente, en el que cualquier responsabilidad, en términos de falta de atención o de otra forma, por cualquier uso o abuso de las políticas, procesos o instrucciones que contienen es la solitaria y de absoluta responsabilidad del lector destinatario. Bajo ninguna circunstancia de cualquier responsabilidad jurídica o la culpa se celebrará contra el editor para cualquier reparación, daños, perjuicios o pérdidas monetarias debido a la información contenida en ella, ya sea directa o indirectamente.

      Respectivo autor posee todos los derechos de autor no mantenidos por el editor.

      La información que aquí se ofrece con fines informativos exclusivamente, y es tan universal. La presentación de la información es sin contrato o cualquier tipo de garantía de fiabilidad.

      Las marcas comerciales que se utilizan son sin consentimiento, y la publicación de la marca es sin permiso o respaldo por parte del dueño de la marca registrada. Todas las marcas comerciales y las marcas mencionadas en este libro son sólo para precisar los objetivos y son propiedad de los propios dueños, no afiliado con este documento.

    

  


  
    
      Esta novela es el fruto de mi imaginación creativa, más los relatos de una amiga mía muy íntima, así que Primero antes de todo, quiero dedicar esta novela a ella y a todos aquellos que aún están buscando su alma gemela.

      ¡Nunca te rindas! Ya la encontraras.

      Nunca se sabe cuándo o dónde vas a encontrar esa persona especial que formará parte de tu vida y cumplirá todos tus deseos.

      También puedes inscribirte a mi club de lectores más íntimos, donde comparto promociones, descuentos de mis libros y también puedes inscribirte para recibir copias de las novelas antes de que sean publicadas en Amazon.

      Inscríbeme a tu lista de lectores VIP

      No olvides que las reviews positivas me sirven de aliento para seguir adelante. Siento mucha curiosidad por escucharlas.

      ¡Muchas gracias!
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      Las caricias siempre conmueven. El escalofrío del amor recorre la piel para llenarla de emoción. La sensación de nunca apartarse de la persona que se ama es una condena. Nada más atractivo que ser confidente de secretos apasionados. La locura de amar, es una ciencia y a la vez, un eterno misterio que el destino determina o es algo que cada uno de nosotros tiene que develar en el tiempo de la existencia. Esa es la pregunta del millón de dólares, la del premio mayor.

      Amar. Enamorarse. ¿Cómo se encuentra el amor verdadero? ¿Qué parte del cuerpo siente más el amor?, ¿Dónde hay más amor en el cerebro o en el corazón? ¿Se ama hasta la traición o ciertamente hasta morir?

      Nadie se va de este mundo sin amar por lo menos una vez, quien ha amado en la vida, esta se le convierte en un antes y un después. El riesgo de entregar lo mejor de lo que somos hace vulnerable a los amantes, pero la única manera de volverse un solo ser para juntos recorrer un tiempo, un instante que para algunos puede ser toda una vida y para otros, es un fulguroso recuerdo que se aviva en la soledad o en el sufrimiento, es la entrega total.

      La respuesta ante la duda de amar, aunque eso implique que el mundo se deba acabar, sería, claro que sí, siempre volveríamos a cabalgar en las ondulantes noches para soñar con un encuentro perfecto, con esa persona que esta predestinada para compartir una vida. Amar es una obstinada realidad que a todos nos toca confrontar. Es el pecado original. Es la búsqueda primigenia que nos lleva a saber finalmente quienes somos. El ser humano viene al mundo para amar y ser amado.
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      Una mañana de finales de noviembre Agustina se despertó agitada porque su teléfono estaba sonando. Eran las siete de la mañana y ella se había dormido bastante tarde la noche anterior tomando vino y viendo sus películas románticas favoritas para llorar de felicidad y tristeza al mismo tiempo. Su mejor amiga, Natalia, se había mudado a Irlanda cuatro meses atrás y su novio de tres años había terminado con ella hacía dos semanas. Usualmente, cuando algo salía mal en su vida y ella se encontraba triste y devastada, Natalia tenía algún plan para animarla nuevamente y su compañía, poco a poco, transformaba cualquier mal momento en una experiencia divertida para las dos. Sin embargo, ahora que ella la había dejado para irse con su nuevo esposo y el bebé que llevaba en el vientre para hacer su vida en el país natal de él, Agustina se sentía perdida. Por eso, la noche anterior había decidido sucumbir ante su tristeza y ahogar las penas en un poco de alcohol y en historias fabricadas por Hollywood que la hacían pensar en vidas distintas a la suya. Pero, como sucedía la mayoría de las veces que ella se entregaba a la tristeza de aquella manera, la resaca del día siguiente le producía un terrible dolor de cabeza y le quitaba los ánimos para hacer cualquier otra cosa que no fuera dormir.


      Así que ese domingo por la mañana, cuando el sonido de su teléfono la despertó de un sueño profundo, estuvo a punto de ignorar la llamada. Sin embargo, cuando lo tomó para ponerlo en silencio, se dio cuenta de que quien llamaba era Natalia, lo cual casi nunca sucedía porque ella odiaba hablar por llamada telefónica, siempre prefería escribirle por correo electrónico u otro medio, ya que le parecía más cómodo, por lo que Agustina pensó que se trataba de algo importante y contestó.


      —Buenos días bella durmiente. ¿Es muy temprano para ti aún? ¿Te desperté? —Le dijo Natalia con voz animada. Agustina trató de despertarse para no hablar incoherencias pero se le escapó un enorme bostezo y Natalia se echó a reír al otro lado del teléfono.


      —Lo sabía, te desperté. Bueno, abre bien los ojos, quiero hablar contigo. —Le dijo.


      —Es cierto, me despertaste y estaba a punto de ignorar tú llamada para seguir durmiendo. Espero que valores los sacrificios que hago por ti. —Le dijo Agustina a modo de chiste.


      —Lo hago, no te preocupes. ¿Cómo estás? ¿Cómo vas con lo de Gustavo? —Le preguntó ella. A pesar de estar tan lejos de Agustina, Natalia había mantenido contacto constante por vía escrita con ella para conversar sobre su corazón roto desde que Gustavo decidió romper con ella y cortar cualquier tipo de relación, Agustina lo agradecía pero esa mañana en lo menos que quería pensar era en eso.


      —Estoy bien. Cuéntame tú, ¿qué tal está Dan? ¿Estás cuidando bien de mi sobrino? —Le preguntó Agustina. El esposo de Natalia, Dan, era un hombre bastante serio y trabajador, que nunca había comprendido muy bien la personalidad de las dos chicas cuando estaban juntas. Se llevaba bien con Agustina pero no habían logrado establecer una verdadera relación de amistad así que simplemente habían aprendido a estar cerca el uno del otro sin molestarse. Agustina siempre había pensado que Dan era un hombre un poco soso y aburrido, y le parecía que su amiga podría conseguir a alguien mucho mejor para ella pero se había reservado aquella opinión para sí misma, ya que no deseaba herir los sentimientos de Natalia.


      —Tu sobrino está muy bien y pronto lo tendremos con nosotros. De hecho, por eso te estoy llamando. Me dijiste que querías conocerlo apenas lo tuviera y estoy segura de que él querrá conocerte también. Así que quería proponerte que vengas a visitarnos la semana que viene. El médico nos dijo que mi fecha para dar a luz es en dos semanas, y la verdad, me encantaría tenerte aquí apoyándome. —Le dijo Natalia, como era usual en ella, hablando sin parar y casi sin respirar.


      —Wow. No puedo creer que sea tan rápido. Claro, claro que sí, iré. Estaré ahí. —Agustina era escritora, trabajaba de manera freelance con distintas revistas, clientes y empresas así que no necesitaba cumplir un horario en una oficina, por lo que podía tomarse el tiempo que quisiera para visitar a su mejor amiga en Irlanda. Casi siempre terminaba trabajando mucho más de esa manera de lo que lo hacía cuando trabajaba en una oficina, pero le gustaba la flexibilidad y la libertad que podía obtener con este tipo de trabajos, así que llevaba más de tres años haciéndolo. De vez en cuando se reunía con algún cliente en sus oficinas o en un café para coordinar cualquier aspecto del trabajo de manera más rápida y cómoda, pero en cualquier caso podría resolver un asunto así por videollamada, así que no había nada que la detuviera. Cuando Natalia le pidió que fuera tan pronto como la semana siguiente, Agustina se sintió sorprendida pero no dudó en decir que sí porque sabía que su amiga necesitaba su apoyo. Sin embargo, apenas aceptó la propuesta, sintió una emoción extraña recorrer todo su cuerpo. Sintió un impulso completamente desconocido y poderoso de ir a Irlanda. Era como si algo dentro de ella se hubiese despertado con aquel plan y la estuviera instando a no suspender aquel viaje por ningún motivo, así que lo comenzó como un favor para su amiga y un deseo consciente de conocer al bebé que ella iba a tener, se volvió rápidamente en una especie de intuición femenina que le decía con certeza que debía ir allí.


      —Te adoro. Gracias. Mi madre está cuidando a mi padre, ya sabes que no ha estado muy bien de salud últimamente, así que no puede venir. Y, bueno, yo amo a Dan pero él no es el hombre más cariñoso y sensible del mundo así que para él todo está bien y no debo ponerme nerviosa. Pero, ¿sabes qué? ¡A veces necesito ponerme nerviosa, voy a tener a mi primer hijo! —Dijo Natalia y las dos se echaron a reír.


      —Lo sé, lo sé. Yo te permitiré estar todo lo nerviosa que quieras, ya sabes que me divierte un poco verte así. No es cierto, te adoro. Seguiré durmiendo y al despertar compraré mi pasaje. —Le dijo Agustina porque aún sentía cómo los párpados se le caían y el dolor de cabeza le aumentaba.


      —No, no te preocupes, yo me encargo de tu pasaje. Es lo menos que podría hacer. —Le dijo Natalia, y ella sabía que no valía la pena discutirlo con ella porque nunca cambiaría de opinión, así que simplemente aceptó su ofrecimiento.


      —Eres insoportable. —Le dijo Agustina. Natalia le mandó un beso a través del teléfono y se despidieron.


      Apenas colgó la llamada, Agustina se dispuso a seguir durmiendo pero rápidamente se dio cuenta de que no lo lograría. Ya la habían despertado y sus nuevos planes de ir a Irlanda le estaban produciendo un poco de ansiedad. Sin embargo, podría decirse que era una ansiedad positiva, parecida a la que sienten los niños cuando se acerca su cumpleaños y saben que recibirán regalos y tendrán una fiesta dedicada completamente a ellos. La intuición femenina que se había despertado en ella durante la llamada, parecía acrecentarse con cada minuto que pasaba y ella no pudo conciliar de nuevo el sueño sintiéndose de esa manera. De hecho, se levantó, se tomó una pastilla para el dolor de cabeza y se dispuso a escoger la ropa que se llevaría. En ese momento cayó en la cuenta de que no sabía cuánto tiempo duraría allí, ni siquiera sabía si Natalia le compraría un pasaje solo de ida o de ida y vuelta, pero de nuevo aquella intuición le dijo que simplemente dejara que las cosas siguieran su curso natural, que llevara ropa suficiente para un par de semanas y que si decidía quedarse más tiempo, ya compraría más ropa allá. Después de todo, probablemente le vendría bien actualizar su guardarropa con un nuevo estilo y qué mejor que Irlanda para probar nuevas formas de vestir.


      


      Escogió la ropa que más le gustaba y comenzó a armar una sola maleta, grande pero una sola, lo cual era bastante raro en ella, ya que le encantaba llevarse siempre más de lo que podría necesitar, solo por si acaso. Además de eso, terminó bastante rápido de tenerla lista y se sentía llena de vitalidad y energía. El dolor de cabeza aún no desaparecía por completo y tenía un poco de náuseas cuando pensaba en comer algunas cosas pero, curiosamente, la sensación de resaca insoportable que había sentido al abrir los ojos y que por experiencia esperaba que durara todo el día, había desaparecido. Era domingo y ella solía tomarse ese día para descansar, cuando no tenía alguna entrega urgente, pero ese día se sentía creativa y muy activa, así que cuando se le comenzaron a ocurrir ideas para los trabajos que tenía por terminar, decidió ponerse a ello.


      


      Agustina siempre había sido una chica inteligente y calculadora cuando se trataba de su vida profesional. Desde que era una niña pequeña había sorprendido a sus padres y aburrido a sus amigas con su determinación por lograr lo que se proponía. Cuando era niña, este carácter de su personalidad se notaba en los juegos infantiles, mientras el resto de sus amigas y amigos se tomaban los juegos con ligereza y diversión, ella se tomaba las normas de cada juego con mucha seriedad. Se encargaba de dejar claro ante todos cómo debía jugarse el juego que habían escogido y no se detenía hasta solucionar cualquier trampa o desinterés por el cumpliento de las normas por parte cualquiera. Sus amigos se acostumbraron a ella pero, aún así, algunos días solía hostigarlos tanto que algunos dejaban de jugar y se iban a hacer otra cosa. A medida que fue creciendo, su personalidad se fue afianzando pero también aprendió a enfocar esta determinación en las cosas adecuadas y logró librar a sus amistades de su indetenible voluntad. Se enfocó en ser la mejor estudiante y lo logró siempre. Sus padres se sentían completamente orgullosos de ella y no dejaron de sentirse así en ningún momento. Ella, por otro lado, nunca sentía que era suficiente con lo que hacía. Sus esfuerzos daban los resultados que esperaba pero, de alguna manera, después de que conseguía lo que se había propuesto, se sentía vacía de nuevo. Había lidiado con ese sentimiento desde que tenía memoria, de hecho lo había asumido siempre como algo inherente a la existencia, no había dudo ni cuestionado ese sentimiento, no se había preguntado si se trataba de algo particular en ella o de algo común a todos los seres humanos hasta que las cosas dejaron de salir por un momento como ella lo había planeado. Después de graduarse de la universidad consiguió un trabajo en un periódico en el que había querido trabajar desde que comenzó a estudiar Periodismo. Hizo todo como debía hacerlo, trabajó muy duro, de manera muy enfocada, cumplía siempre con todas las asignaciones y fechas límite pero nada de esto pudo evitar que, llegado el momento de decidir entre ella y una chica completamente diferente que hacía el mismo trabajo pero con metodologías distintas, ella perdiera su puesto. Había logrado trabajar allí durante un año pero al finalizar el mismo, su jefa les dijo a ambas que debía quedarse solo con una, por órdenes de sus superiores y, para sorpresa de Agustina, escogieron a la otra chica. Después de perder este trabajo, Agustina sufrió una crisis bastante fuerte que la hizo quedarse encerrada durante semanas. Gracias a Natalia y Gustavo logró superar su depresión y sus miedos para volver a levantarse. Durante ese proceso Agustina, por primera vez, se preguntó si aquel deseo tan arrebatador de tener control de todo y de conseguir siempre exactamente lo que ella quería era realmente normal. La decepción y la tristeza que sintió cuando perdió aquel trabajo la sorprendieron tanto como el mismo hecho de que no había conseguido por primera vez lo que quería. Tuvo que repetirse constantemente durante el tiempo que estuvo deprimida que ella era una persona normal y que las personas normales no eran perfectas, que las personas normales podían y solían perder en muchas ocasiones. La compañía de Gustavo, que pronto se volvió en su primer novio verdaderamente oficial, la hizo experimentar sentimientos que no había conocido antes. Se sentía vulnerable, sensible y fuera de control con respecto a los resultados exactos de sus acciones y a los pasos que debía seguir para que todo funcionara a la perfeccion. Al principio aquella sensación le dio mucho miedo pero, poco a poco, se dio cuenta de que quizá era la mejor forma de superar el trauma que le había generado la pérdida de su trabajo. Así que se dio ciertas libertades para sentir cosas distintas con Gustavo. Él parecía comprender su forma de ser y no la presionaba para que fuese distinta así que eso la hacía sentir cómoda. Además, había sido él quien le había la idea de enviar su currículum y sus escritos a distintos lugares para buscar trabajo de manera freelance. Por tanto, gracias a él, Agustina logró salir de aquel mal momento e inició su nueva manera de trabajar que despuntó muy rápidamente, casi tanto como su relación, pero por suerte se había mantenido a flote aún cuando la relación había naufragado.


      


      Al verse abandonada por el primer hombre a quien había entregado su confianza y su cariño, ella se sintió al borde de caer en un estado depresivo como el anterior, aún más debido a la distancia que había ahora entre ella y su mejor amiga. Sin embargo, Agustina no solía ser del tipo de personas que se quejaban y sentían lástima de sí mismos, ella se consideraba una mujer fuerte e independiente. Así que a pesar de sentirse completamente destrozada por dentro, se mantuvo trabajando y llevando a cabo su vida como de costumbre, con la excepción de algunas noches ocasionales en las que se permitía entregarse a la autocompasión, como había hecho la noche de ese sábado.


      


      Por eso, trabajar había sido para ella siempre un motivo de alegría. Era una actividad que le producía confianza en sí misma y la hacía sentir productiva, le hacía sentir que estaba haciendo algo por mejorar su vida y la de sus clientes. Ese domingo se sentía así. Estuvo todo el día trabajando sin parar y hacia el final de la tarde se dio cuenta de que había terminado más trabajos de los que se había propuesto, así que tendría la semana siguiente bastante ligera, teniendo que hacer solo algunas correcciones de vez en cuando. En ese momento, Natalia le envió un mensaje con la imagen de pantalla de su computadora mostrando el pasaje que le había comprado. Lo había hecho para el viernes siguiente y había comprado un boleto solo de ida. Agustina sintió de nuevo la fuerza de su intuición, sintió de nuevo cómo una pequeña corriente eléctrica le recorría el cuerpo. Cada vez que pensaba en el viaje que estaba a punto de hacer, sentía una seguridad innegable de que debía ir, de que esa era la mejor decisión que podía tomar en su vida y aún no tenía idea de porqué.


      


      Le respondió a Natalia con entusiasmo y decidió que iría a comerse un helado en su lugar favorito de la zona porque pensó en que cuando se fuera a Irlanda esa era una de las cosas que extrañaría. Inmediatamente después de ese pensamiento se dio cuenta de que estaba siendo un poco exagerada, después de todo, se comía un helado quizá una vez al mes y no pensaba estar en Irlanda por más tiempo que eso. Pero, por algún motivo, había sentido una extraña necesidad de despedirse de sus cosas favoritas de la ciudad, así que dejó fluir aquel deseo sin pensar demasiado en los motivos que no podía encontrar. Se compró un helado de fresa, que era su favorito y caminó por la ciudad mientras se lo comía. Estaba de un humor maravilloso, excitante, un humor que no recordaba haber experimentado antes y lo estaba disfrutando. Se sentía emocionada por el viaje y pensó que quizá todo aquello se debía a que le hacía feliz la idea de alejarse un tiempo de su cotidianidad, de buscar cosas nuevas, de ver calles y rostros diferentes.
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      Cuando se hizo de noche, decidió ir al cine sola. Solía ir al cine con Natalia o con Gustavo y muy de vez en cuando se reunía con un grupo de amigas del colegio y a veces veían una película o iban a comer, pero lo cierto es que nunca iba al cine sola. Ese día se sentía con ganas de hacer cualquier cosa, así que compró una entrada para la función más cercana, que era una película de terror. Se sentía feliz, imaginando los paisajes que conocería en unos pocos días y pensando en el hermoso bebé que estaba a punto de nacer. Sin embargo, cuando estaba en la fila para comprar refresco y dulces reconoció una vieja chaqueta de jean dos personas más adelante en la fila. Era una chaqueta de jean vintage que ella misma había comprado y que se la había regalado a Gustavo en uno de sus cumpleaños. Sintió cómo su felicidad se esfumaba un poco cuando vio una cabellera larga y oscura oscilando junto a la chaqueta. Se quedó quieta, tratando de recuperar su buena energía, pero justo en ese instante ellos dos se giraron para hacer su pedido y ella pudo comprobar los dos rostros. Eran Gustavo y Ana. Gustavo, su ex novio y Ana, su amiga de la infancia. Ella los había presentado en una de sus salidas con amigas a la que decidió llevar a su novio para que ellas lo conocieran y ella nunca había olvidado la extraña aunque sutil cercanía que se había generado entre ellos dos ese día. Nunca más organizó una salida en la que estuvieran los dos pero de pronto recordó un día en el que Ana hizo un comentario sobre un nuevo trabajo que Agustina había conseguido y a ella le extrañó que lo supiera porque no se lo había contado a nadie, excepto a Gustavo. Así que Ana admitió que se había encontrado con él en un centro comercial y él le había hablado de los tantos logros laborales de Agustina. Ella pensó que todo aquello era un poco extraño pero decidió ignorarlo, así que ahora, al verlos juntos en el cine, semanas después de que él la había dejado, estaba atando todos los cabos y uniendo todas las percepciones e historias hasta llegar a la conclusión de que él había estado viéndose con su amiga a sus espaldas y que, probablemente, la había dejado por ella.

      A pesar de que había comprendido, luego de largas reflexiones, que su amor por Gustavo se había ido esfumando poco a poco durante el último año de su relación, no pudo evitar sentirse devastada ante su descubrimiento. Ellos dos compraron y se fueron hacia las salas de cine sin darse cuenta de que ella estaba ahí. Agustina, por su parte, se quedó paralizada durante unos minutos, viéndolos caminar tomados de la mano, hasta que el hombre que estaba detrás de ella en la cola le tocó el hombro porque era su turno y ella no se había dado cuenta.

      —Lo siento… Eh, yo… Perdón, no voy a comprar. —Dijo, al darse cuenta de que Gustavo y Ana habían entrado a la misma sala a la que ella debía entrar. Se fue a paso rápido del cine, se montó en su auto y manejó hasta su casa. Estaba tratando de sentirse mejor repitiéndose las palabras tranquilizadoras que sabía que Natalia le diría en un momento así. Pero en cuanto detuvo el auto frente a su casa, sintió cómo todos los sentimientos negativos que se habían despertado en ella al verlos en el cine regresaban aún con más fuerza. Agustina siempre había odiado sentirse reemplazada, traicionada o poco valorada, y era exactamente así como se sentía en ese momento. Su frustración era tan potente que se acumulaba en su pecho y no encontraba manera de liberarla porque no sentía ganas de llorar. Sin embargo, cuando entró a su habitación para acostarse un rato y tratar de distraerse con la televisión, vio la maleta que había hecho unas horas antes y su estado de ánimo de transformó un poco. La sensación de ilusión que sentía cada vez que pensaba en el viaje contrarrestó un poco la devastación que sentía por Gustavo, y se dio cuenta de que eso podría ser otra razón más para alejarse de la ciudad, así que decidió enfocar sus energías en planear todo para su viaje. La verdad era que no había demasiado que planificar por la flexibilidad de su trabajo y el hecho de que ya Natalia había comprado su pasaje, pero pensó que pensaría solo en ello y en nada más. Así que, a partir de ese día, Agustina se concentró en ir varias horas al día al gimnasio, preparar sus comidas favoritas y hacer el poco trabajo que tenía durante esa semana. Así transcurrieron los días hasta que llegó el viernes. Haberse distraído con el gimnasio y el trabajo ocasional que tenía la ayudó a alejar su mente de Gustavo y Ana, pero lo que la hizo sentir realmente en paz era el pensamiento de su viaje a Irlanda. Natalia estuvo escribiéndole todos los días, contándole todo lo que le decía el médico y haciendo preguntas frenéticas sobre dar a luz a las cuales Agustina no tenía respuesta.

      —Me estoy volviendo loca, lo sé. Dan me lo ha dicho todos estos días, creo que ya no me soporta. —Dijo ella riendo, pero aún un poco nerviosa, cuando hablaba por teléfono con Agustina el jueves en la tarde.

      —Tienes derecho a volverte loca, estás embarazada. Siempre he escuchado que las embarazadas tienen derecho a todo. —Le respondió ella.

      —Tienes razón, tienes toda la razón. Dan tendrá que soportarme. —Le dijo Natalia, aún en modo de chiste, pero luego suspiró y cambió su voz hacia un tono bastante más serio. —La verdad es que estoy bastante asustada, Agu. Además, Irlanda es un país maravilloso pero a veces extraño estar en casa.

      —Ay, Naty, me lo puedo imaginar. Pero no te debes preocupar por tu embarazo, apenas llegue estaré ahí para ti. Tranquila, por dios, eres una chica fuerte. —Le dijo Agustina.

      —Sí, lo sé. Soy fuerte. Bueno, te dejo para que prepares todo para mañana.

      

      Se despidieron y Agustina realmente ya tenía todo preparado para el viaje del día siguiente, así que se dispuso a ver una película pero se quedó dormida a la mitad. A la mañana siguiente se despertó llena de energía.Desayunó frutas y tostadas y se fue en taxi hasta el aeropuerto. Estaba completamente feliz, pero en el instante en que llegó al aeropuerto y se sentó a esperar que llamaran para su vuelo, recordó la sensación que le produjo ver a su ex con una de sus amigas y comprender que la habían engañado. Sin embargo, se dio cuenta de que en ese momento lo que realmente le molestaba era la idea de haber sido engañada así y el recuerdo del dolor que todo su drama con Gustavo le había producido, pero en ese momento específico ella no estaba verdaderamente herida. La herida era como un reflejo de lo que había sentido antes.

      

      Luego de esperar durante una hora, por fin llamaron a los pasajeros de su vuelo. Agustina tenía la facilidad de quedarse dormida en cualquier viaje, ya fuera en auto o en avión, así que sus ojos se cerraron apenas despegó. Cuando los abrió, estaban llegando a su destino. Al bajar del avión, Agustina sintió un leve cosquilleo en el estómago. Hasta el momento, no había visto prácticamente nada del país en el que iba a pasar las próximas semanas, pero podía sentir dentro de ella la emoción por la novedad. Más aún, podía sentir con claridad que su intuición la había hecho tomar la decisión correcta, todavía no sabía porqué, pero así lo sentía. Cuando entró al aeropuerto pudo ver a Natalia esperándola en la salida, con su enorme barriga de embarazada. Cuando Agustina llegó hasta donde ella estaba se abrazaron como si no se hubiesen visto en años y Natalia, como era de esperarse, soltó un par de lágrimas.

      —No llores, tonta. —Le dijo Agustina.

      —Lloraré cuantas veces quiera. Te digo la verdad, estás mejor de lo que esperaba. Después de lo de Gustavo, sinceramente pensé que percibiría tu tristeza inmediatamente. Pero te ves radiante. —Le dijo Natalia mientras iban en el auto a su casa.

      —Lo sé, me siento radiante. No sé muy bien porqué. Lo que sí sé, Naty, es que no quiero saber nada de hombres. Quiero estar sola por un buen tiempo, y no abriré mi corazón tan fácilmente, no vale la pena. —Le dijo ella. Se dio cuenta en ese momento de que realmente había extrañado a su mejor amiga.

      —¿Sabes qué? Estoy de acuerdo contigo, seguramente te hace falta estar un tiempo sola. y la verdad que nosotras las mujeres necesitamos ser más exigentes y cuidadosas con respecto a quién dejamos entrar en nuestra vida y nuestro corazón.

      —Hablando de eso, ¿cómo estás con Dan? —Preguntó ella. Natalia no solía pelear con Dan, tenían una relación bastante tranquila. Pero Agustina conocía bien a su amiga y había algo en la forma en la que había hablado de su matrimonio en las últimas semanas que la hacía pensar que las cosas no estaban del todo bien. Natalia se puso el cabello detrás de las orejas, y Agustina identificó ese gesto rápidamente. Después de tantos años conociendo a su amiga, había aprendido a reconocer ciertos gestos que la delataban, y ese era uno que siempre hacía cuando se sentía nerviosa. Sin embargo, precisamente como la conocía muy bien, sabía que lo mejor era no presionarla y esperar que le contara lo que estaba sucediendo cuando se sintiera cómoda para hacerlo.

      —Todo bien, ahora el embarazo tiene toda nuestra atención. —Le dijo Natalia.

      —Me imagino. —Le respondió Agustina, siguiendo su instinto de evitar presionarla con ese tema.

      

      Natalia y Dan vivían en una hermosa casa de dos pisos en las afueras de la capital. Cuando Agustina llegó, la casa estaba decorada con luces navideñas en su exterior y a través de una ventana se podía ver un enorme árbol de navidad puesto en una esquina de la sala. Natalia le ofreció una chaqueta que tenía en su auto y le dio su bufanda.

      —El frío aquí es muy fuerte. Eso que traes no será suficiente para cubrirte. —Le dijo, así que ella se puso lo que su amiga le estaba ofreciendo y se bajaron del auto en cuanto Natalia estacionó en la entrada.

      —No lo puedo creer. Parece de juguete, Naty. —Le dijo Agustina con respecto a su casa.

      —Lo sé, no es nada moderna, pero a Dan le encantaba la idea de tener una casa tradicional, así que escogimos esta. Como te dije nos mudamos hace dos semanas pero creo que ya he logrado que todo esté en orden. Preparé un cuarto especialmente para ti, estarás cómoda. Dan está trabajando pero aquí está la chica que nos ayuda con la casa. —Le contaba Natalia mientras entraban a su casa. La chica estaba en la cocina preparando lo que parecía ser té con un olor bastante fuerte.

      —Ella es Nia. Nia, ella es mi amiga Agustina, de la que te hablé. —Dijo Natalia. La chica se acercó con una sonrisa y le dio la mano a Agustina.

      —Es un placer conocerte. ¿Quieres té? —Le ofreció.

      —Agu, quisiera acompañarte pero tengo que ir a una cita con el médico obstetra. Te dejaré aquí con Nia, ella te dará tus llaves y te podrá explicar todo lo que necesites saber. ¿Está bien?

      —Sí, claro. Pero puedo acompañarte a la cita, después de todo vine aquí para eso.

      —No, no. Nada de eso, acabas de llegar de viaje, toma tu té y descansa todo lo que quieras, ya tendrás tiempo de acompañarme. —Le dijo y se fue.

      

      El interior de la casa de Natalia era acogedor pero muy ordenado. Lo cual le pareció un poco extraño a Agustina porque Natalia siempre había sido más bien descuidada y desordenada, pero le apreció un cambio maravilloso. Cuando habían estudiado juntas en la universidad, habían tenido que compartir un apartamento y el desorden de Natalia había sido el principal motivo de las peleas cotidianas entre ambas. Agustina se sentía feliz y cómoda, se sentó a tomar el té que Nia le preparó y la chica se sentó junto a ella y comenzó a hacerle preguntas generales, sobre qué tal había estado su viaje y si era la primera vez que iba a Irlanda. Pero poco a poco expandieron su conversación y la chica le explicó que Dan estaba trabajando y llegaba siempre bastante tarde, y le aconsejó que si deseaba comprar algo para las navidades, que fuera pronto porque las tiendas se volvían un caos cerca de las fechas feriadas decembrinas. Agustina realmente no estaba segura de si estaría allí para navidad, ella solía viajar a casa de sus padres y todos celebraban en familia. Su familia era bastante grande y bastante unida así que todos se tomaban muy en serio las reuniones de noche buena y noche vieja. Se reunían, comían mucho porque todos llevaban platos distintos y se ponían a preparar dulces días antes, bailaban, hablaban y, en general, la pasaban bastante bien. Ella disfrutaba mucho de esas reuniones y eran de los pocos momentos en los que podía compartir un buen rato con su familia. Sin embargo, aunque no estuviese segura de lo que iba a hacer ese año, sabía que debía comprarle un buen regalo a Natalia y al bebé que estaba por nacer, y ahora que lo pensaba, quizá debía comprarle algo también a Dan, e incluso un pequeño detalle para Nia, ya que estaría con ellos durante la mayor parte de esos días. Quería que los regalos fuesen una sorpresa, así que decidió pedirle a Nia que le explicara cómo llegar al centro y le pidió consejos acerca de las mejores tiendas para comprar. Sin embargo, durante el fin de semana no tuvo tiempo de ir sola a ningún lugar. El sábado en la mañana Natalia preparó un desayuno para todos lleno de variedad.Luego, en la tarde, le pidió que la acompañara al mercado para comprar lo que le hacía falta para toda la semana. Estuvieron un buen rato en el mercado, luego se fueron a tomar un chocolate caliente y escuchar a un grupo de música tocar en un café cercano a la casa de ellos. De esa manera trascurrió todo el fin de semana, Agustina estuvo todo el tiempo con Natalia y Dan compartió con ellas de vez en cuando, en los momentos en los que no estaba trabajando desde su computadora o arreglando algo en el sótano.

      

      Cuando inició la semana Natalia comenzó a sentirse un poco más incómoda con el embarazo. No podía dormir bien y no paraba de llamar a su médico cada vez que tenía una sensación distinta. El miércoles, Agustina se despertó de golpe al sentir que había un alboroto fuera de su habitación, cuando se asomó vio a Dan llevando a Natalia del brazo y a Nia detrás de ellos con un bolso enorme en sus manos.

      —¿Qué pasa? —Preguntó sin entender nada porque aún no se había despertado del todo.

      —Rompió fuente. Vamos al hospital. ¿Vienes? —Dijo Dan.

      

      Varias horas después nacía el hermoso bebé varón de Natalia y Dan, a quien decidieron llamar Samuel. Agustina estaba completamente enamorada del pequeño y pasó el resto de la semana y la siguiente ayudando a cambiarlo y cuidarlo. Todos en la casa estaban dedicando su atención completa al pequeño, y Natalia aún estaba algo débil después de haber dado a luz. Así que Agustina se despertó el viernes siguiente con muchas ganas de ir a comprar los regalos que había planeado para todos. No sabía porqué, pero estaba segura de que ese ere el día adecuado para hacerlo, así que se vistió y salió a eso de las seis de la tarde hacia el centro, le dijo a Natalia y a todos que tenía ganas de ir al cine y que regresaría en la noche y tomó el auto de su amiga para ir hasta el centro de la ciudad. Esa tarde estaba muy fría, era quizá la tarde más fría desde que había llegado a Irlanda pero aún así, Agustina tenía muchas ganas de ir de compras. Había decidido que le compraría a Natalia un perfume en específico que no había parado de mencionar desde hacía meses, no lo había podido conseguir y luego no había tenido tiempo de buscarlo, pero no paraba de decirle a Agustina cuánto lo quería. Ambas compartían siempre sus gustos con respecto a ese tipo de cosas y ella sabía que cuando a Natalia se le metía una idea en la cabeza, no se quedaba tranquila hasta que llevaba a cabo o satisfacía esa idea, así que supo que ese sería el regalo perfecto. Llegó al centro de la ciudad y recorrió todas las tiendas en las que podría encontrar una corbata para Dan, una pijama para Samuel, una bufanda para Nia y, por supuesto, el perfumen para Natalia. Pero se hicieron las ocho de la noche y ella había conseguido todo excepto el perfume. Así que cuando vio una pequeña tienda de maquillaje y perfumes en una esquina, que estaba repleta de gente, pensó que no perdía nada con mirar allí. En cuanto entró, pudo ver hacia el final de pasillo el brillo dorado y la figura diamantada del perfume que tanto quería Natalia. Con empujones y muchos “disculpe” y “lo siento” llegó hasta el lugar, quedaba un solo perfume pero había una mujer de pie delante del perfume, probándose otros en las muñecas. Agustina intentaba alcanzarlo y pedirle permiso pero la mujer estaba hablando a gritos con su esposo que estaba a una distancia bastante lejana de ella. Cuando por fin logró poner sus manos sobre el perfume, se encontró con otras manos que llegaban al mismo tiempo a ponerse sobre él. Giró el rostro y vio el gesto de desconcierto de un hombre que tenía a su lado y no se había dado cuenta. Era un hombre alto, de cabello oscuro y ojos grises. Su expresión de desconcierto se convirtió en una sonrisa enorme.

      —Lo siento. Llévalo tú. —Le dijo.

      —No, no, está bien. —Le respondió ella, quitando la mano. Pero luego se detuvo. —¿Sabes qué? Me quedaré con el perfume. Lo vi primero y tengo mucho rato buscándolo. —Dijo de pronto y luego sonrió para que no sonara demasiado rudo.

      —Está bien. Es solo que… es un perfume muy importante para mí, yo… tiene un valor sentimental y es el único que queda. Pero está bien, tómalo tú. —Dijo él, con una expresión de pesadumbre y tristeza en su rostro que hizo que Agustina se sintiera culpable.

      —Wow, eh… No lo sabía. Yo lo quiero como regalo para una amiga, pero puedo comprar otra cosa. Yo.. —Dijo ella, un poco incómoda. Él se echó a reír.

      —No es cierto. Lo siento. Es que te vi tan segura que no pude evitar jugar un poco. —Le dijo sonriendo y se presentó. —Soy Sebastián. —Agustina no entendía muy bien esa manera de bromear de parte de un extraño pero la enorme sonrisa de Sebastián la había cautivado casi sin darse cuenta.

      —Agustina. —Le dijo y le dio la mano. De pronto, una chica con el uniforme de la tienda se les acercó. —¿Van a comprar ese perfume? —Le preguntó a ambos, parecía pensar que estaban juntos.

      —Sí, tiene un valor sentimental muy importante para nosotros. —Respondió él, haciendo de nuevo la broma anterior, lo cual hizo reír un poco a Agustina.

      —Perfecto. Es el último y hay una promoción para el cliente que lo compre. Son dos cocteles especiales de navidad en el local de al frente.

      —Bueno, supongo que puedo regalarte un coctel, ya que me quedé con el perfume. —Dijo Agustina.

      

      Sebastián aceptó, Agustina fue a pagar en la caja y le dieron el cupón para los cocteles. Mientras caminaban hacia el siguiente local. Agustina se dio cuenta de que se sentía extrañamente en confianza con ese hombre que acababa de conocer. Los dos iban hablando de las perfumerías, de la navidad y de la televisión sin detenerse y se reían cada pocos minutos de los comentarios graciosos o inteligentes del otro. Estaban en la puerta del local, que se veía bastante lleno de gente y con música muy alta cuando él se detuvo y se giró para mirarla. —Allí adentro no se puede ni pensar, mucho menos hablar. ¿Tienes ganas de olvidarte de los cocteles y tomarte un chocolate caliente en otro lugar? Yo invito. —Dijo él con amabilidad. Agustina sintió alivio, al ver ese lugar tan repleto y activo se había decepcionado un poco porque no sentía nada de ganas de estar en un ambiente así, por lo tanto, aceptó felizmente. No había pensado demasiado en lo que estaba sucediendo y simplemente se estaba dejando llevar. Él la llevó a un pequeño café, casi escondido detrás de todo el alboroto de las calles principales. El café estaba más vacío que cualquier otra lugar al que ella hubiese entrado esa noche. Era hermoso y acogedor, y Agustina estuvo segura de que le gustaría ir allí de ahora en adelante. Pero nada le parecía tan fascinante como la persona que la estaba acompañando. Estuvieron media hora conversando en el café y ella no podía explicarse cómo era posible que la estuviese pasando también. Él no actuaba como si estuviese intentando seducirla, pero aún así, cuando mencionó que el perfume lo quería comprar para su novia, Agustina sintió como si una alarma se encendiera en su cabeza. Se recriminó por dejarse llevar por lo que estaba sintiendo en ese momento, se recordó la promesa que se había hecho a sí misma de no volver a abrirse con cualquiera. Se repitió que acababa de conocer a ese hombre, que solo estaba siendo amable, que tenía novia y que ella no estaba dispuesta a forzar el destino. De alguna manera, Sebastián pareció percibir en sus ojos o en su expresión algun destello de lo que ella estaba pensando.

      —Debería irme. Ya es tarde. —Le dijo él de pronto.

      —Lo sé. Yo también me voy. Gracias por el chocolate. —Le dijo ella y se levantó de la silla. Él se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla como despedida. Ella sonrió, bajó la mirada y se fue hacia la puerta.

      —Espera. —Escuchó que él decía y volteó a verlo. —Nada, no es nada, perdón. Adiós. —Le dijo él y sonrió de nuevo abiertamente. Ella pensó en insistir en que le dijera lo que sea que iba a decir, pero pensó que lo mejor sería seguir su camino. Cuando Agustina salió del pequeño café pudo sentir unos leves copos de nieve cayendo sobre ella, sobre la ciudad. Se ajustó su bufanda y caminó sin prisa hasta el lugar en el que había dejado estacionado su auto. Se sentía un poco en las nubes, no estaba triste pero tampoco feliz, simplemente sentía que estaba experimentando algo distinto a cualquier otra cosa que hubiese sentido antes. No sabía si debía arrepetinrse de no haberle pedido su número de teléfono, pero pensó que él tampoco se lo había pedido a ella, y que realmente no había finalidad en aquello porque él tenía novia y ella no vivía en Irlanda. Estaba pensando en eso mientras comenzaba a manejar cuando, de pronto, el auto se detuvo. Ella no sabía nada de autos y en su casa tenía a un mecánico de confianza a quien llamaba inmediatamente cuando algo sucedía y él siempre lo resolvía todo. En ese momento estaba justo saliendo del área más transitada hacia las afueras, donde quedaba la casa de Natalia. Así que no había gente a su alrededor. Se dio cuenta de que el auto estaba echando un poco humo, como si se hubiese recalentado así que decidió llamar a Natalia para que ellos la ayudaran a resolver. Sin embargo, cuando estaba esperando que contestaran el teléfono, un auto negro se detuvo delante de ella y se bajó un hombre de él. Ella no veía muy bien de lejos pero cuando el hombre se acercó lo identificó rápidamente: era Sebastián. Sin darse cuenta, colgó la llamada y se bajó del auto sorprendida. Comprendió, al ver la expresión en su rostro al reconocerla, que él no tenía idea de que era ella la dueña del auto accidentado. Ambos se quedaron mirándose por unos segundos y luego se echaron a reír.

      —Parece que el destino quiere nos veamos esta noche. —Dijo él con una sonrisa cálida.

      —¿Quiénes somos nosotros para llevarle la contraria al destino? —Respondió ella. —No, en serio, gracias por detenerte. Estaba a punto de llamar a alguien. ¿Sabes de autos? —Le preguntó.

      —Sí. Sé bastante de autos, de hecho, cuando era pequeño trabaja en el taller mecánico de mi padre. Tú siéntate en mi auto si quieres y yo me encargaré, ya te diré si realmente necesitamos llamar a alguien. —Le dijo él y se puso a revisar el auto. Ella le tomó la palabra y se sentó dentro del auto de él. Lo miraba disimuladamente a través de la ventana moverse con confianza mientras revisaba el auto de ella, buscó herramientas en su maleta, revisó aquí y allá durante media hora, hasta que el auto encendió.

      —Está arreglado. De todas maneras, conozco un taller que trabaja a esta hora, te acompañaré a llevarlo allí y luego podrás buscarlo mañana. Es importante que un verdadero profesional lo revise. —Le dijo. Agustina había sentido cómo todo dentro de ella se llenaba de cosquilleos que no podía controlar. Sentía una atracción inexplicable por Sebastián y, al mismo tiempo, sentía miedo, mucho miedo precisamente de esa atracción, miedo del poder que Sebastián podría tener sobre ella si ella se lo permitía.

      —¿De verdad piensas que no es una casualidad que nos hayamos encontrado de nuevo? —Preguntó Agustina de pronto.

      —No lo sé. Sé que… Quizá es la forma del universo de darnos una segunda oportunidad para conocernos más. Hay una película a las once de esta noche, una película de navidad. Es mi favorita. ¿Me acompañas?
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      En el camino a la sala de cine, decidieron que no intercambiarían números de teléfono, nombres completos ni direcciones. De hecho ni siquiera hablarían de a qué se dedicaban, no lo habían hecho la primera vez que se habían visto esa noche y decidieron mantenerlo así. Ambos sentían que no podían ignorar el hecho de que se habían encontrado de nuevo esa misma noche solo por casualidad, pero también sabían, cada uno a su manera, que no podían arriesgarse a conocerse más, a formar parte de la vida del otro. Sin embargo, aquella noche en la cine podría contar entre las noches más bonitas que había vivido Agustina. Él compró vino tinto, fresas y queso en una bodega cercana e hizo que Agustina lo guardara todo en su cartera. Una vez estuvieron dentro del cine, se dispusieron a comer y embriagarse levemente mientras veían la película. La sala de cine resultó ser también pequeña y escondida, bastante anticuada y, por tanto, no estaba demasiado llena de gente. Agustina le pidió que se sentaran cerca de la pantalla porque siempre le había gustado sentirse lo más cerca posible de la película. Así que vieron la película fascinados, Sebastián la había visto mil veces y ella la estaba viendo por primera vez. Él no podía evitar adelantarse a los acontecimientos y a Agustina le divertía intentar callarlo para que no le arruinara la historia. Al finalizar la película, Agustina se sentía completamente extasiada, la compañía de Sebastián le parecía la mejor que había tenido nunca. Sin embargo, sintió de pronto el peso de la realidad al recordar que tendrían que separarse en ese momento, y que lo más sano es que no volvieran a verse nunca más. Después de lo que había vivido con Gustavo, ella no estaba dispuesta a sufrir de nuevo, sabía que tenía que ser fuerte y que aquella noche había sido, probablemente, un error de juicio.

      —Ahora sí. Debo irme. Quiero que sepas que… —Comenzó a decir ella, pero Sebastián la estaba mirando muy de cerca en las afueras del cine y su mirada era tan intensa que la distrajo, se perdió en sus ojos intentando descifrar lo que él estaba pensando, lo que había detrás de su mirada. No podía identificar exactamente qué estaba pensando, pero sentía una fuerte conexión con él. Era como si sintiera que él era la persona adecuada para ella, pero Agustina, al darse cuenta de que estaba teniendo este tipo de pensamientos, intentaba sacudirlos de su mente. Pensaba en lo absurdo que era pensar que alguien a quien acababa de conocer era la persona correcta para ella, no sabía nada de él, nada de su cotidianidad ni de su vida, no lo conocía, de hecho y estaba segura de que estaba siendo completamente incoherente y tonta al sentir eso.

      —Agustina. No sé porqué ni cómo pero me has encantado. Esta ha sido la mejor noche que he tenido en mucho tiempo. Yo… No sé… —Dijo él y se notaba frustrado.

      —Está bien. Ha sido una noche muy especial también para mí. Pero debemos irnos. Siempre guardaré este momento con un bonito recuerdo. —Le dijo ella, le dio un beso en la mejilla y caminó en dirección a su auto.

      —No. No, espera. No podemos desaparecer así. No sabes, no sabemos que pasará en el futuro. Quisiera poder contactarte de nuevo en algún momento.

      —¿Sabes qué? Tienes razón. Ya lo sé. Yo vendré el 25 de diciembre al centro de la ciudad. Hay varios eventos ese día y yo asistiré a uno de ellos. Si ese día nos volvemos a ver, quizá significa que el destino sigue de nuestra parte, si no, pues creo que deberíamos seguir con nuestras vidas. —Le dijo Agustina.

      —¿Qué? Bueno, está bien… Está bien, supongo. ¿Realmente crees en el destino? —Le preguntó él, algo dudoso.

      —No lo sé, no estoy segura. Pero lo que ha pasado hoy me ha hecho reflexionar al respecto. Así que lo dejaremos al destino. —Dijo ella sonriendo y se fue rápido para evitar que él intentara convencerla de otra cosa.

      —No huyas. —Le gritó él, riendo. Ella se echó a reír, se montó en su auto y se fue.

      

      En cuanto llegó a la casa supo que todos estaban ya durmiendo porque todas las luces estaban apagadas. Al bajarse del auto, Agustina sintió como si su corazón se apretara en su pecho. Tenía miedo de haber tomado la decisión equivocada, pero al mismo tiempo, algo más dentro de ella le decía que debía confiar esta vez en el destino. En la mañana siguiente, Agustina se levantó muy temprano así que decidió preparar panquecas y huevos revueltos para todos. Natalia se levantaba más tarde que de costumbre esos días porque no dormía muy bien ya que el bebé se despertaba en medio de la noche muchas veces, así que cuando todos despertaron, ella y Samuel aún seguían dormidos. Dan estaba de buen humor esa mañana y Nia, él y Agustina desayunaron juntos haciendo conversación ligera pero agradable. Los días transcurrieron con rapidez. Agustina hizo lo posible por sacar a Sebastián de su cabeza, lo cual resultó ser más difícil de lo que ella se habría esperado. Por todos lados parecía haber algo que le recordaba a la noche que había pasado con él. Si decidía mirar la televisión, en uno de los canales estaban transmitiendo la película que ellos dos vieron en el cine, cuando Natalia invitó a unos cuantos amigos del trabajo de Dan a cenar con ellos, uno de esos amigos se llamaba Sebastián y no paraba de intentar hacer conversación con ella. Así continuaron los días, con pequeños detalles relacionados con él surgiendo por todos lados, sin embargo, Agustina logró mantenerse entretenida porque esa semana fue una de las más ajetreadas que pasaría en casa de su amiga Natalia. Estaban preparando la cena de noche buena con mucha antelación y eran invitados a distintas cenas, fiestas, bailes y todo tipo de eventos prácticamente todos los días, y por supuesto se llevaban con ellos a Agustina. Ella estaba encantada con la maravillosa vida social que estaba experimentando en Irlanda. Había algo en las tradiciones relativamente distintas, en el clima tan frío, en lo abiertamente divertidos que eran los amigos y conocidos de Dan y Natalia que la hacía sentir bienvenida, en calidez, contenta. Natalia no asistía a los eventos a menos que se tratase de una fiesta en alguna casa conocida, ya que aún se sentía frágil y el bebé era demasiado pequeño para llevarlo o dejarlo mucho tiempo solo con Nia. Por tanto, la relación entre Dan y Agustina fue creciendo y volviéndose más estrecha durante esos días, ya que los dos pasaban mucho tiempo juntos. Agustina se encargaba de ayudar a Nia con la comida cuando estaba en casa y de ayudar a Natalia con el pequeño Samuel. Además, habían surgido unos cuantos trabajos de escritura de sus clientes usuales y el poco tiempo que tenía para ella, lo usaba en esos proyectos. Así que, prácticamente, no tenía un segundo para distraerse. Por eso, cuando faltaban dos días para navidad, Agustina tuvo que llamar a sus padres y darles la noticia de que no podría asistir a las reuniones familiares ese año. No fue una llamada sencilla porque a ella no le gustaba decepcionar a su familia, y ellos se tomaban muy en serio las reuniones familiares en fechas especiales. Sin embargo, luego de consolar a su mamá y explicarle varias veces a su papá que iría a verlos a principios del año siguiente para compensar su falta, Agustina se sintió bien con su decisión. Después de todo, había pasado toda su vida yendo a casa de sus padres en navidad, y le venía bien un cambio. Pero sobre todo, se dio cuenta de que la pequeña esperanza que vivía dentro de ella de ver a Sebastián el 25 de diciembre, era una parte importante de lo que la impulsaba a querer quedarse allí hasta el fin de año.

      

      El día previo a navidad Natalia y Agustina salieron desde temprano. Natalia se había olvidado de comprar un regalo para Dan. Después de haber pasado un buen tiempo dándole vueltas a varias ideas para intentar encontrar el regalo perfecto, se distrajo con el nacimiento de su hijo y con todos los eventos a los que estaban siendo invitados. Por eso, esa mañana despertó a Agustina temprano y le pidió que la acompañara a hacer todas las compras que hacían falta para esa noche. Natalia estaba aún un poco débil, así que Agustina tendría que hacer la mayor parte del trabajo, pero para ella no era ninguna molestia, agradecía cualquier actividad que mantuviera su mente ocupada. Salieron a recorrer un montón de tiendas por todo el centro.

      —No sé cómo explicarte lo feliz que me hace que hayas venido. —Le dijo Natalia de pronto a Agustina cuando estaban esperando que les trajeran la comida en un restaurante al que habían entrado para almorzar. Habían pasado toda la mañana de un lugar a otro porque tenían que conseguir los ingredientes para preparar la cena que Natalia tenía en mente y al mediodía ya estaban agotadas. Así que cuando llegaron al restaurante, ambas estaban bastante cansadas y hambrientas, y Natalia, aparentemente, se había puesto sensible.

      —No empieces con tus tonterías, Naty. Estoy disfrutando mucho mi estadía aquí. —Le dijo Agustina.

      —Lo sé, sabía que la ibas a pasar bien. Por cierto, ¿has conocido a alguien interesante en alguna de las tantas fiestas a las que Dan te ha llevado? —preguntó Natalia con picardía. —Nuestros amigos son bastante guapos, excelentes partidos, así que no tienes excusa. —Continuó.

      —Lo son. Todos muy divertidos, trabajadores y de buen gusto. Sin embargo, no he visto nada que me haya dejado sin aliento. Bueno, aunque… —Dijo Agustina, recordando de pronto que no le había contado nada a su amiga de Sebastián.

      —¿Qué? ¿Aunque qué? —Preguntó Naty, curiosa.

      —Hay algo que no te he contado. Es una tontería pero… —Dijo Agustina, dudando un poco de cómo contarle porque le parecía que su encuentro de un día con un hombre extraño sonaría como una absoluta tontería ante cualquier otra persona.

      —Nada de eso. Ya dime, que estoy perdiendo la poco paciencia que tengo.

      —Bueno, bueno. Conocí a un hombre, el día que fui a comprar tu regalo de navidad, que aún no sabes que es pero te va a encantar. —Dijo por fin Agustina.

      —Más te vale. Mira que Dan nunca tiene idea de cómo regalarme algo que realmente me guste, así que estoy cansada de las decepciones. Continúa. —Respondió Natalia.

      —Bueno, pues, lo conocí y no sé qué pasó, Naty, pero la pasé mejor con él ese día de lo que la he pasado con cualquier otro hombre antes. No te confundas, ni siquiera nos dimos un beso, eso es lo más asombroso. Simplemente hablamos, comimos, no lo sé, no pasó básicamente nada entre nosotros pero al mismo tiempo pasó todo. Por lo menos dentro de mí. —Al decir estas palabras en voz alta, Agustina sintió cómo se liberaba dentro de ella el deseo de volver a ver a Sebastián que ella tanto había intentado ocultarse a sí misma.

      —Wow, Agu. Pero, ¿de qué me estás hablando? Es decir, ¿me quieres decir que esta es una historia de… amor a primera vista? —Preguntó Natalia un poco escéptica y Agustina se echó a reír.

      —No lo sé, Naty. La verdad es que no se me había pasado esa idea por la cabeza. No tengo idea de qué es pero lo cierto es tengo la sensación de que él es el hombre para mí, pero hay un problema. Bueno, lo cierto es que hay varios problemas. Él tiene una novia. Y yo, bueno, yo no quiero salir herida de nuevo, te dije que no quiero abrir mi corazón a nadie a menos de que realmente esté segura de que esa persona vale la pena. Pero, de alguna manera, hay algo un poco más fuerte funcionando aquí y yo no sé qué hacer. La verdad es que no debería estar hablando de esto porque lo más probable es que nunca lo vuelva a ver.

      —¿A qué te refieres? ¿No te ha llamado, no te ha escrito o lo estás ignorando? —Preguntó Natalia.

      —No, no es eso. Es que… Bueno, decidimos que no nos daríamos nuestros números de teléfono, de hecho solo sé su primer nombre, no sé dónde trabaja, ni dónde vive. Fue la manera que encontré de poder disfrutar de ese día con él sin arriesgarme, sin presionar las cosas. Quiero pensar que si el destino quiere que estemos juntos, lo estaremos, nos volveremos a ver. —Le dijo Agustina y se sintió de pronto la más tonta del mundo pensando así, pero era la verdad, era lo que su corazón y su instinto le decían, y ella sabía que si tenía que ser sincera con alguien era con Natalia. Natalia se mostró un poco confundida y tomó la actitud que solía tomar en casos así, y era intentar reordenar las ideas para comprender bien la situación y dar el mejor consejo.

      —Está bien, vamos a ver. Los dos llegaron al acuerdo de no compartir ningún tipo de información que les permitiera contactar con el otro, pero tú realmente sí quieres volver a verlo. ¿Es así? —Preguntó.

      —Así es. Pero solo quiero verlo si es lo que está escrito para nosotros, Naty. No olvides que tiene novia. Él lo dejó claro y no intentó nada conmigo, simplemente quería mi número para tener la opción de contactarme en el caso de que en el futuro las cosas fuesen distintas. Pero yo no puedo vivir así, con esa incertidumbre, no puedo dejarle toda la decisión a él y simplemente continuar con mi vida. No puedo siquiera darle mi número, ¿me entiendes?

      —Sí, te entiendo. Pero, Agu, es absurdo que esperes que el destino los reúna cuando estás jugando totalmente en contra de esa posibilidad. Entiendo que creas en la fuerza del destino, lo entiendo porque yo también creo, pero tienes que darle valor a tus acciones también, lo que hacemos o dejamos de hacer, las decisiones que tomamos, todo eso influye en el resultado que obtenemos. No puedes dejarlo todo tampoco en manos de la suerte. —Le dijo Natalia, tomándose totalmente en serio todo lo que su amiga le había contado, y en ese momento Agustina reafirmó su fe y su cariño por Natalia.

      —Entiendo. En cualquier otro momento te daría la razón, pero no esta vez. Esta vez quiero hacerlo así, necesito hacerlo así, no quiero arriesgarme, quiero simplemente tener fe en algo más. Sin embargo, le dije que mañana estaría en uno de los eventos navideños del centro y que si nos veíamos allí, creería un poco más que el destino está de nuestra parte. No le dije en cuál de todos ni a qué hora, así que será bastante difícil que coincidamos con la cantidad de personas que van a esos eventos. Pero estoy pensando que lo mejor es que no vaya —Le contó Agustina.

      —Tienes que ir. Bueno, yo pienso realmente que deberías ir, buscarlo, pedirle su número e incluso pedirle que deje a su novia si también siente lo que tú sientes. —Dijo con rapidez. —Pero ya sé que no harás eso. —Dijo interrumpiendo a Agustina quien estaba empezando a explicar casi con violencia por qué no haría eso. —Así que solo puedo recomendarte que sigas tu propio plan y vayas a ese evento. Si realmente crees en lo que dices, entonces no debes tener miedo a asistir, será el destino quien defina lo que suceda esa noche. —Dijo Natalia tajantemente y a Agustina no se le ocurrió una forma de contradecir lo que había dicho su amiga.

      Justo después de esa conversación llegaron las pastas a la carbonara que ambas habían pedido. Desde que se hicieron amigas tenían la costumbre de pedir lo mismo porque se habían dado cuenta de que las dos tenían la mala costumbre de antojarse de la comida que la otra había pedido una vez llegaba el plato a la mesa. Por eso, se había vuelto casi una tradición que ambas escogieran lo que querían y pidieran lo mismo cada vez que comían en la calle. La comida estaba deliciosa para las dos, conversaron un poco más sobre el resto de cosas que tenían que comprar luego de allí, terminaron de comer, pagaron y se dispusieron a salir del restaurante. Sin embargo, cuando Agustina se estaba levantando de la mesa, escuchó el sonido de la puerta del restaurante abrirse y sintió un pequeño impulso que la hizo voltear hacia allí para mirar quién había entrado. En ese momento sintió como si se quedaba sin aire momentáneamente y las piernas le comenzaron a temblar un poco. Vio la mano de un hombre abriendo la puerta desde afuera y siguiéndola vio un reloj que había visto por primera vez hacía una semana adornando la mano que estaba tomando el perfume que ella estaba a punto de agarrar. Allí estaba él, vestido muy elegantemente y acompañado de un mujer delgada, alta y rubia, con vestido muy ceñido y sexy. Agustina no tuvo duda de que aquella era la novia que él había mencionado y sintió como si se hundía en el piso de aquél restaurante y deseó que esa simple sensación se convirtiera en realidad solo para evitar encontrarse con él. Sin embargo, tuvo suerte ya que Sebastián y su novia se fueron al lado opuesto del restaurante y desaparecieron entre la gente. Ella aprovechó ese momento para apresurarse hacia la salida.

      —¿Pasó algo? ¿Por qué saliste así? —Le preguntó Natalia, a quien no se le escapaban los cambios de actitud de su mejor amiga.

      —Ahí estaba. Naty, entró él, el hombre del que te hablé… Estaba con su novia. No… bueno, sí, sí, estoy segura de que era su novia. No sé qué me pasa. ¿Qué significa esto? ¿Cómo es posible que lo haya encontrado aquí de nuevo? ¿Qué tan seguido te encuentras a un extraño? Esta no es la zona donde lo conocí… —Agustina estaba parloteando sin parar, caminando rápido hacia el auto.

      —Tranquila. Primero debes calmarte Agu. Detente y respira, me estás mareando. —Le dijo Natalia y la tomó por los hombros.

      —Ahora ya sabes lo que se siente. —Le dijo Agustina, haciendo referencia al hecho de que era Naty quien solía parlotear incansablemente.

      —No es momento de atacarme a mí. Es momento de pensar en tus problemas. —Dijo Natalia sonriendo.

      —Está bien. Ya me calmé. Primero, vámonos de aquí. Ya hablaremos en otro lugar, cuando no estemos tan cerca de él. —Dijo Agustina. Se sentía como una adolescente y no sabía porqué. Hacía demasiado tiempo que no salía corriendo de un lugar así por la presencia de un hombre, y no pensaba que volvería hacerlo de nuevo. Sabía que Sebastián, por algún motivo, tenía la capacidad de descontrolarla de esa manera y él probablemente no tenía idea, probablemente tampoco le interesaba. Pero ella no podía evitar pensar que el destino le estaba enviando una señal. Precisamente el día que decide contarle a su amiga sobre él y que establece su posición abiertamente con respecto al papel del universo en lo que pasaría entre ellos, aparece él en el mismo restaurante en que ella estaba comiendo. Sin embargo, la señal podría considerarse confusa pues él había aparecido sí, pero acompañado de su novia. Así que aquella señal podía leerse como un signo de que ellos dos realmente tenían un futuro posible juntos, pero también podía leerse como un indicio de que Agustina debía mantenerse alejada de él y dejarlo continuar su vida con su novia.

      —Ya sé lo que estás pensando, pero no es así. —Dijo Natalia cuando se montaron en el auto.

      —¿A qué te refieres? ¿Qué estoy pensando? —Preguntó Agustina.

      —Estás pensando que el hecho de que estuviera allí con su novia, significa que debes dejarlo en paz, que no debes acercarte a él. Pero no es así necesariamente. Yo nunca te había visto así por nadie, Agu, ni siquiera por Gustavo. Si él es realmente tan especial, debes luchar por él.

      —Yo no pretendo hacerle a esa chica ni a nadie lo que Gustavo y Ana me hicieron a mí. —Dijo ella con seriedad.

      —No me refiero a eso. Agustina, no seas terca, lo único que estoy diciendo es que quizá, solo quizá, tienes que aprender a leer mejor las señales del universo, y debes dejar de ser tan cobarde.
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      Esa tarde en cuanto llegaron a la casa, todo estaba hecho un caos. Nia estaba con la hermana de Dan, que había llegado de visita y ambas estaban preparando el postre para la cena pero habían vuelto la cocina un desastre durante su preparación. Agustina sintió cómo una corriente de desagrado le recorría el cuerpo, odiaba el desorden y mucho más cuando tenía presión por hacer cosas precisamente en ese lugar desordenado. Además, aquella tarde sentía que tenía las emociones a flor de piel, haberse encontrado con Sebastián y escuchar las opiniones de su amiga al respecto la habían dejado en un humor extraño. Cuando Agustina se encontraba en ese humor extraño, generalmente, era mejor que estuviera sola porque no soportaba la presencia de casi nadie. Por lo tanto, cuando Natalia le presentó a la hermana de Dan y esta comenzó a dar órdenes a diestra y siniestra con respecto a todo, Agustina supo que no iba a pasarla bien aquella tarde.

      —Agu, ¿sabes qué? Voy a preparar una manzanilla, creo que nos vendría bien con este frío. —Le dijo Natalia, reprimiendo una sonrisa. Agustina sabía que ella había podido leer perfectamente bien en su expresión la impaciencia que toda aquella situación le generaba.

      —Bonita, no, no. Por favor, te suplico que no ocupes mi cocina en este momento, estamos agobiadas, ya podrán hacer su té más tarde. —Le dijo la hermana de Dan, Susana, en una actitud que no permitía ningún tipo de contradicción ni reproches. Natalia no dijo nada pero salió de la cocina, todavía reprimiendo la sonrisa.

      —Susi, querida. Avísame cuando hayan terminado con el postre para que Agu y yo podamos comenzar a preparar el resto de la comida. —Le dijo Natalia con dulzura.

      —Claro que sí. —Respondió Susana, sin prestar demasiada atención.

      

      Agustina tomó la palabra de Natalia como una señal de que podía desaparecer de aquel lugar hasta que su presencia fuera realmente requerida, así que se fue a su habitación. Dos horas después se despertó al escuchar golpes en su puerta.

      —¡Voy! —Gritó para que Natalia la escuchara.

      —Te espero en la cocina. Date prisa. —Respondió ella también a gritos.

      

      La cocina estaba un poco menos desordenada que antes y, para aún mayor alegría de Agustina, Susana había salido a buscar a su madre a la estación de tren. Por tanto, ambas se pusieron a preparar toda la comida que faltaba. Duraron hasta las ocho de la noche preparando todo, bastante apresuradas pero lo lograron. Diez minutos después de eso, llegaron todos los invitados a la casa, casi al mismo tiempo, así que Agustina y Natalia salieron corriendo a cambiarse de ropa. Nia había estado cuidando a Samuel todo el día, así que la habían invitado a la cena de navidad, porque además ella era de otra ciudad bastante lejana y parecía no tener demasiada familia. La familia de Dan había venido con unos cuantos primos y cuñados de quienes Agustina perdió la cuenta, pero al final de la noche todas estaban pasándola bien. Después de cenar, la hermana de Dan puso música y todos bebían vino, conversaban y hacían chistes. Agustina se había puesto un poco más reflexiva de lo normal después de tomar cuatro copas de vino tinto y no paraba de pensar en el plan que tenía para el día siguiente. Seguía dudando sobre cuál era la decisión más acertada, seguía dudando si debía o no ir a ese evento y esperar encontrarse con Sebastián. Le daba vueltas y vueltas al asunto pero no lograba pensar con claridad, mucho menos tomar una verdadera decisión. Subió al segundo piso para ir al baño e intentar refrescarse un poco ya que se sentía bastante afectada por el alcohol y la ansiedad. Entró al baño, se lavó el rostro y las manos e intentó respirar con profundidad. Estaba a punto de salir del baño cuando escuchó un golpe contra la puerta del mismo y se detuvo.

      —Ten cuidado, me golpeaste. —Dijo una voz femenina desde afuera del baño.

      —Lo siento. Ya no puedo más, ¿no entiendes? Ya no soporto estar así, necesito estar contigo, necesito tocarte… —Decía una voz masculina como respuesta. Agustina seguía un poco mareada por lo que no lograba identificar claramente a quiénes pertenecían aquellas voces, pero se acercó un poco más a la puerta para escuchar mejor.

      —Estás borracho. —Dijo la voz, aún en un tono demasiado bajo como para que Agustina la reconociera.

      —No lo estoy, y aunque lo estuviera, no haría que fuese menos cierto lo que te digo. Sueño contigo, pienso en ti todo el día… No me hagas esto. —Dijo el hombre y esta vez Agustina escuchó perfectamente la voz de Dan al otro lado de la puerta. Había subido el tono y se estaban presionando más hacia la puerta, Agustina hizo lo mismo y se acercó a la rendija hasta poder escuchar la respiración de las personas que estaban fuera.

      —No me importa. Tomé una decisión. —Dijo la chica, y aunque Agustina ya tenía una idea bastante clara de quién era, no se atrevió a confirmarlo para ella misma hasta que no tuvo otra opción.

      —Te dije que puedo dejarla, Nia. No entiendo porqué no quieres que lo haga. —Dijo Dan. Y de pronto, todo tuvo sentido para Agustina, pero deseó con todas sus fuerzas no haber sido ella quien se enterara de todo eso, deseó no haber subido al baño en ese momento porque ahora tenía que decirle todo a Natalia, tenía que dañar la vida de su mejor amiga y eso le podía doler más a ella que a Natalia misma.

      —Acabas de tener un hijo, por amor a Dios. Además, te dije que estoy saliendo con otra persona, así que por favor, déjame en paz. —Dijo Nia con más fuerza y Agustina escuchó pasos alejarse. Se quedó un buen rato sentada en el suelo del baño, simplemente pensando. Parecía que el efecto del alcohol se había desvanecido con lo que ella acababa de experimentar porque se sentía más despierta que nunca. Si de algo estaba segura era de que no le diría a Natalia nada aquella noche. No le parecía necesario arruinar la navidad, ya que, después de todo, aquel amorío parecía llevar bastante tiempo sucediendo, así que esperar un par de días más no podría ser tan malo. Sin embargo, los pensamientos de Agustina pasaban de una reflexión a otra y regresaban a la inicial casi sin coherencia ni orden. Pero después de unos minutos de torturarse con respecto a lo mal que Natalia la pasaría al enterarse de todo eso, no pudo evitar relacionar lo que había escuchado con su propia vida. Pensó en cómo el amor parecía desvanecerse con el tiempo transcurrido, y en cómo las personas parecían perder el respeto por el otro y la lealtad cuando sus pasiones se veían despertadas por alguien o algo más. Luego de todo eso, pensó en que quizá tener una relación con alguien no significaba necesariamente amar a alguien o desear estar con ese alguien por toda la vida, no significa siquiera llevarse realmente bien con ese alguien. Por tanto, siguiendo aquella línea de pensamiento, Agustina pensó que quizá Samuel no era feliz en su relación y que eso tal vez era un indicio de que ella debía asistir mañana y de que él la encontraría allí. Por otro lado, Agustina pensó en cómo las relaciones parecían estar hechas para fracasar, y en cómo confiar en alguien hacía que inevitablemente resultaras terriblemente herido, y probablemente mientras más confianza y amor le entregues a una persona, más poder de hacerte daño tendrá. A partir de eso, pensó en lo que había pasado como una señal del destino para que ella recuperara el control sobre sus sentimientos, para se aferrara a su decisión de mantenerse sola y distante, de cerrar su corazón ante los hombres. Por eso, casi quince minutos después, Agustina salió del baño más confundida y apesadumbrada que nunca. Decidió bajar de nuevo a la fiesta porque sabía que si se quedaba en su habitación no podría dormir y lo único que haría sería dar vueltas en la cama, sin poder sacar ese tema de su mente. Sin embargo, la primera imagen que la recibió al llegar de nuevo a la sala fue la de Natalia bailando abrazada con Dan una canción lenta. Ella hizo todo lo posible por disimular pero en aquel momento sintió unas ganas casi irrefrenables de golpear a Dan, así que regresó a su habitación intentando que nadie la viera para evitar que llamaran.

      

      Al día siguiente, se levantó primero que todos los demás, se comió unas frutas y salió en el auto de Natalia hacia uno de los cafés que estaban cerca de la casa de su amiga. Hacía muchísimo frío e incluso estaba comenzando a nevar un poco, así que el café grande bien caliente que pidió la hizo sentir en calma y cómoda. Sin darse cuenta, había decidido mientras dormía que sí iría al evento esa noche y algo le decía que se encontraría con Sebastián. Se tomó su café lentamente e intentó disfrutar de ese momento, era un momento exactamente cómo ella había deseado tener antes de viajar a Irlanda, en un lugar nuevo pero cómodo en el que pudiera sentirse en paz con ella misma. Sin embargo, su momento fue interrumpido por una llamada de Natalia.

      —¿Dónde estás? Estoy preparando el almuerzo con Nia, ¿vas a venir a comer? —Preguntó Natalia al otro lado del teléfono y Agustina sonrió porque sabía perfectamente que aquella era una excusa de su amiga para saber dónde se había metido y, sobre todo, si es que acaso se estaba viendo con el hombre misterioso del que le había hablado.

      —Sí, iré. De hecho ya salgo para allá. Nos vemos. —Respondió Agustina.

      Mientras iba en camino a la casa de su amiga, sintió cómo esa sensación de seguridad y paz se afianzaba aún más. Había algo acerca de Irlanda que realmente le gustaba.

      

      A las siete de la noche de ese día, Agustina estaba mirándose en el espejo de su habitación, intentando definir cuál bufanda utilizaría para salir esa noche. Se asomó por la ventana para identificar el tipo de clima con el que estaría lidiando y se dio cuenta de que había dejado de nevar. Ella realmente no disfrutaba de la nieve, le incomodaba el frío excesivo y las impertinencias que producía la nieve cuando caía demasiada, así que le pareció un buena señal que el clima estuviese así y decidió irse con la bufanda más delgada y fina. Cuando llegaron al evento, Agustina supo que había planteado un verdadero reto al destino al poner ese lugar como punto de posible encuentro. Habían ido a un concierto navideño que estaba rodeado de distintas tiendas pequeñas en las que vendían todo tipo de comidas, dulces, accesorios, bebidas y adornos. Había muchísimas personas por todas partes, una gran cantidad observando el concierto y otra cantidad casi mayor revisando las tiendas y comprando por todas partes. Nia se había quedado en casa con el bebé, así que habían asistido Dan, su hermana, su madre, Natalia y Agustina. Había una pista de hielo puesta en el medio de todo el evento y la gente hacía fila para poder entrar a patinar, pero Susana, la hermana de Dan, aparentemente adoraba las pistas de hielo así que les insistió a todos que la acompañaran. Todos dijeron que sí, incluyendo a Agustina. Sin embargo, luego de estar de pie diez minutos en la fila escuchando las historias interminables de Susana, decidió que tenía algo muy importante que comprar y que averiguaría en ese instante qué era, así que se excusó con los demás para ir hacia las tiendas.

      

      Lo cierto era que no tenía nada de hambre ni le gustaban ninguno de los adornos y accesorios que veía. Se le hacía bastante difícil caminar entre el montón de gente y esquivar a los vendedores que intentaban ofrecer amablemente una muestra de sus productos a todo el que pasaba por delante de sus tiendas. Ella siguió caminando sin un rumbo específico y llegó hasta la primera tienda de una de las hileras, así que se encontraba bastante cerca del escenario. Había un grupo de varias mujeres cantando música que parecía ser navideña pero que ella nunca había escuchado. Se dio cuenta de que justo en ese tienda en la que se había detenido sin darse cuenta vendían distintos tipos de vino, así que pidió una copa del más recomendado y se dispuso a mirar el concierto, aunque se entretenía más mirando a las personas disfrutar del evento que mirando el evento en sí mismo. Cuando ya estaba terminando su copa, un niño de aproximadamente se acercó a todas las personas que estaban alrededor de la tienda y les ofrecía bastones de caramelo artesanales que aseguraba haber hecho él mismo. Agustina no tenía ganas de comer caramelo, de hecho nunca le habían gustado demasiado, pero algo en la alegre expresión del niño le hizo querer ayudarlo con su venta. Sus ojos eran enormes, oscuros y con unas pestañas muy largas, por lo que tenía un aspecto casi de muñeco de juguete y a ella le pareció adorable. Así que acercó su mano entre la gente para tomar un bastón pero se topó con que alguien estaba intentando tomar exactamente el mismo bastón que ella en el mismo momento. Ella levantó la mirada pero tuvo que moverse un poco para poder identificar a la persona entre la gente. Sin embargo, solo bastó entrever el perfil para que sintiera como si algo que estaba profundamente dormido se despertaba dentro de ella. Vio su barba bien cortada y su mandíbula recta para un segundo después ver sus ojos que estaban girándose hacia ella. Aquel momento transcurrió para ella de una manera extraña, tenía la sensación mientras lo estaba experimentando, de que los segundos pasaban mucho más lento de lo normal. Por eso, cuando por fin las miradas de ambos se cruzaron, ella sintió también como si hubiesen permanecido mirándose en silencio por horas, cuando en efecto fue probablemente solo un segundo. Ella dejó de verlo por un momento y luego sintió su mano sobre su hombro.

      —No lo puedo creer. —Dijo él, sonriendo abiertamente. Ella no podía creer lo que le hacía sentir el hecho de verlo de nuevo, y especialmente en esas circunstancias. Ella había dejado el trabajo a un supuesto destino del cual no estaba segura de su existencia, y el destino había respondido, casi como intentando demostrarle a ella que sí existía.

      —Sebastián. —Dijo Agustina solemnemente y luego se echó a reír al darse cuenta de su reacción y Sebastián la acompañó con las risas.

      —Hay algo que tienes que probar. Me dijiste que te gusta el queso. —Dijo él, así, de la nada, como si hubiesen acordado verse en aquel preciso lugar en esa hora concreta, como si fuesen amigos de toda la vida.

      —¿Hay una tiendita de quesos? Por favor no me lleves a otro lugar que no sea ese, me voy a decepcionar. —Dijo ella.

      —No te vas a decepcionar, es precisamente eso, es maravilloso. —Dijo él y la guió entre la gente hacia la tercera hilera de tiendas, casi hacia el otro extremo del lugar.

      —Primero, dime, por favor, ¿qué haces aquí? —Preguntó ella.

      —¿Estás segura de que quieres hablar de eso? Agustina. Yo no entiendo nada, pero sé que esto no me había pasado nunca antes. Nunca. —Dijo él y se detuvo frente a una de las tiendas para mirarla a ella de frente.

      —A mí tampoco, créeme. Ese día… Ni siquiera sabía si estaría aún aquí para navidad, mucho menos sabía a cuál evento asistiría de estar aquí. No entiendo cómo es posible que realmente nos hayamos encontrado. —Le dijo ella.

      —Yo vine al centro porque quería encontrarte. Nunca he creído en el destino, pero en lo que sí creo es en las mujeres bellas y enigmáticas como tú, y creo en mi incapacidad para olvidarte cuando me haces esto, cuando te quieres desaparecer así de mi vida. —Dijo él. —Yo tengo mi vida hecha… Pero no pude evitarlo. Y, ¿sabes qué? vine directamente aquí, directamente a este evento, a esa tienda. La verdad es que ni siquiera sé porqué quería comprarle un bastón de caramelo a ese niño, detesto los bastones de caramelo. —Reconoció Sebastián, mostrándose algo contrariado y fascinado al mismo tiempo. Sin pensarlo demasiado, casi como si su cuerpo estuviese actuando de manera independiente de su cerebro, Agustina se encontró con su rostro a pocos centímetros del rostro de Sebastián y, de pronto, estaba besándolo. Besó sus labios con delicadeza, con dulzura pero él no se detuvo, correspondió su beso y lo llevó más lejos, presionó su cuerpo hacia el de él con fuerza y con su otra mano tomó a Agustina por el cuello para acercar aún más su rostro al de él, aunque pareciera algo físicamente imposible de lograr. Después de unos segundos, se separaron.

      —¿Dónde está el queso que me ofreciste? —Preguntó Agustina mirando alrededor. Se sentía completamente feliz, pero de pronto, su felicidad momentánea se derrumbó como un castillo de naipes. Había olvidado por unos segundos la realidad de toda aquella situación. Sebastián pareció notarlo en su rostro. Agustina siempre había sido fácil de leer a través de sus expresiones, o por lo menos eso es lo que le habían dicho infinitas veces y ella no soportaba nunca la idea de sentirse tan vulnerable. Sin embargo, esa vez no le importó, cuando notó que él sabía que algo había cambiado en ella de pronto, supo que era lo mejor, él tenía que saber que ella no estaba bien con lo que estaban haciendo. De pronto pensó en Natalia, en Dan y en Nia. Ese pensamiento aclaró aún más para ella lo que debía hacer.

      —Ya lo sé. Lo puedo ver en tu mirada. —Dijo él en voz baja.

      —Estoy segura de que puedes. Me voy a ir. No sé qué está pasando entre nosotros, pero… no creo que sea nuestro destino encontrarnos así. —Dijo ella.

      —Tienes razón, no lo es. Yo… no sé qué me pasó. No sé qué es lo que me sucede contigo. Quizá… Quizá en otro momento de nuestras vidas. —Dijo Sebastián y se alejó un poco de ella, fueron unos pocos centímetros pero Agustina los sintió como kilómetros. En su actitud ella pudo percibir que él estaba arrepentido, y que ya había tomado una decisión, igual que ella.

      —Pero no puedo perderte por siempre. Esto es especial, Sebastián. Sé que lo es. Necesito poder encontrarte en el futuro. A menos… A menos que estés dispuesto a dejarlo todo en este momento para estar conmigo. —Le dijo ella, con mucho miedo.

      —Agustina.. Sé que es especial, así lo siento, si no fuera así no estaría aquí. Pero… no puedo abandonar mi vida, no puedo dejarlo todo. Tengo una carrera muy importante, tengo… planes. —Le dijo él y Agustina lo sintió como una puñalada en el corazón.

      —Lo entiendo. Fue tonto de mi parte sugerir eso. No serías la persona adecuada para mí si decidieras tirar tus planes y abandonar a alguien a quien amas solo por una persona que acabas de conocer. —Respondió ella, y era realmente como se sentía.

      

      Esa noche se despidieron sin tocarse el uno al otro, simplemente sonrieron y caminaron en direcciones opuestas. Agustina fue hacia la pista de patinaje en la que ya Susana y Dan estaban patinando, pero se mantuvo a cierta distancia para pensar un poco lo que acababa de pasar. Sin embargo, su plan no funcionó muy bien porque Natalia la vio mirando de lejos y se acercó a ella.

      —Tienes una expresión rara. ¡No puede ser! ¡Lo viste! —Dijo un poco alterada y sorprendida. Agustina asintió, pero aún tenía la mirada perdida y se sentía un poco desconcentrada como si se le hiciera difícil enfocarse en la conversación que Natalia quería tener.

      —No es posible, Agu. ¿Cómo fue? ¿Salió mal? No pareces satisfecha, mucho menos feliz. —Le dijo su amiga.

      —Ahora no quiero hablar de eso. Es navidad, vamos a pasarla bien. —Dijo Agustina. Esa noche hizo todo lo posible por disfrutar y ser feliz con la compañía que tenía, en aquel hermoso lugar que ya había aprendido a querer en el poco tiempo que llevaba allí, y lo logró. Agustina pasó una navidad agradable y ver tan feliz a Natalia le rompía el corazón porque no podía dejar de pensar en el hecho de que tenía que romperle su felicidad, y que debía hacerlo pronto si quería evitarle más sufrimiento.
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      Los días siguientes a esa noche de navidad fueron un poco más difíciles para Agustina, se sentía triste y abatida por su despedida con Sebastián, y se sentía dolida y molesta por lo que había descubierto sobre Dan y Nia. Decidió que era momento de ir planificando su regreso a casa pero sabía que no podía irse sin hablar con Natalia. Esperó hasta la noche de año nuevo para decirle todo a Natalia. No sabía si aquella era la mejor forma pero se estaba atragantando con lo que sabía. También tenía miedo de autoconvencerse de que quizá era mejor no hacerlo, después de todo, Nia se había negado rotundamente a continuar el amorío con Dan, según la conversación que ella había escuchado. Por eso, Agustina se descubría de vez en cuando pensando que quizá sucedía en todas las relaciones y que tal vez era mejor mantener a Natalia en la ignorancia porque era la única manera de que continuara siendo feliz. Sin embargo, cada vez que veía un pequeño gesto especial entre Dan y Nia, o notaba cierta tensión cuando ella llegaba y estaban ellos solos en cualquier lugar, se moría de rabia por dentro, y sabía que no podía permitir que su amiga hiciera el papel de tonta. Además de eso, también le daría la noticia a Natalia de que había comprado su boleto de vuelta para el tres de enero.

      

      Habían decidido ir a una fiesta para recibir el año nueva. Era la fiesta más grande de la ciudad y había todo tipo de bebidas y comidas, así que Agustina se la estaba pasando bastante bien. Secretamente, no podía evitar mirar hacia atrás o echar una ojeada a la puerta del salón de vez en cuando, pensando dolorosamente que quizá podría encontrarse allí a Sebastián, pero no sucedió. Luego de recibir el año, hacia las dos de la madrugada, Agustina vio a Dan muy entretenido conversando con un par de amigos, así que llamó a Natalia hacia una zona un poco más silenciosa y apartada.

      —¿Qué pasa? —Preguntó ella.

      —Es solo que quiero contarte algo. Quizá no escogí bien el momento, no lo sé, pero a fin de cuentas el contexto no va a cambiar nada en lo que te voy a decir. —Dijo Agustina. Se sentía triste y nerviosa, no tenía idea de cómo iba a reaccionar su amiga, pero tenía fe en su amistad como para saber que le creería sin poner nada en duda.

      —Eso suena serio. Dime de qué hablas, y no des tantas vueltas, por favor. —Respondió Natalia.

      —Está bien. Bueno, te contaré simplemente lo que escuché. Yo… el día de navidad, durante la cena, subí al baño y escuché a Dan hablar con Nia. —En cuanto Agustina pronunció esa última frase, el rostro de Natalia se transformó, ella bajó la mirada y respiró con frustración, como si le irritara lo que había escuchado. Agustina notó esta actitud inmediatamente pero decidió terminar de contar lo que había pasado y luego esperar la respuesta de su amiga. —Bueno, los escuché hablando y… parece que tienen un amorío. Dan le insistía en que quería estar con ella y Nia le decía que ya no podía seguir haciéndolo. —Dijo Agustina y el rostro de su amiga había retomado su expresión natural, aunque había cierta tensión en él que le hacía pensar a Agustina que estaba haciendo un verdadero esfuerzo por controlar sus expresiones.

      —¿Lo sabías? —Preguntó Agustina. No entendía muy bien lo que estaba pasando pero no parecía haber sorpresa en la reacción de Natalia.

      —Agu, eres una buena amiga, siempre lo has sido. Gracias, de verdad. —Le dijo ella. Agustina no entendía nada en la actitud de su amiga.

      —¿De qué hablas? ¿Por qué actúas tan extraño e ignoras mi preguntar? —Preguntó Agustina, perdiendo un poco la paciencia.

      —¿Qué querías que hiciera Agustina? ¿Que gritara, que llorara, que no me creyera lo que me estás contando? Yo sé con quién me casé. —Respondió ella con rudeza.

      —No sé qué esperaba, Naty. Pero sé que estás alejándome de ti, estás ocultándome cosas y sé que tienes derecho a tu privacidad, pero he estado muy preocupada por ti, por tu matrimonio desde ese día, y ahora tu actitud me confunde. —Le dijo Agustina. —No creo que sea mucho pedir que confíes en mí lo suficiente como para explicarme a qué te refieres con ese tipo de comentarios. —Insistió.

      —Agu, yo vivo allí, yo conozco a Dan. Esta no es la primera vez que me entero de algo así. Pero él no es tan malo… sé que no lo entenderás, pero es así. Ellas no son importantes para él. —Dijo Natalia. Agustina no podía creer lo que estaba escuchando, no podía entender ese tipo de razonamiento y le parecía completamente ingenuo de su parte creer que él la quería a ella y a las otras mujeres no.

      —Tienes razón, no lo entiendo. Pero está bien, tú sabes lo que haces. Solo quiero que sepas que él insistía en que te dejaría si Nia se lo pedía, era ella quien decía que no. Pero probablemente era solo una manera más de convencerla. —Dijo Agustina.

      —Está bien. Gracias, Agu. Ahora olvídate de eso y sal a divertirte. —Dijo Natalia, pero se fue ella, cortando por completo la conversación. De pronto Agustina recordó que tenía otra cosa que decirle.

      —Naty, espera. Hay algo más que quiero decirte. Ya compré mi pasaje para el tres de enero. —Le dijo. Natalia se tapó el rostro con las manos y luego abrazó a Agustina muy fuerte.

      —No puedo creer que te vayas tan pronto. No estoy de acuerdo. —Le dijo.

      —Lo siento, Naty. Pero ya tengo cosas que resolver allá, además… en algún momento tenía que regresar, ¿no? —Las dos se abrazaron lagrimearon un poco. El tres de enero, Agustina se estaba montando en el avión. Sentía un nudo en la garganta y una presión en el pecho, pero estaba decidida a dejar atrás aquel viaje y continuar con su vida.

      

      Exactamente dos años después de ese vuelo, Agustina estaba en su casa de siempre, completamente agobiada por la cantidad de trabajo que tenía que hacer. Su base de clientes como freelance había crecido enormemente y se había establecido en el mercado de una manera bastante firme. Había tenido incluso que subcontratar a ciertos especialistas para entregar los trabajos completos y en varias áreas relacionadas a sus clientes, y fue de esa manera como consiguió que la consideraran la mejor opción para la realización de proyecto. Además de eso, estaba ampliando su campo de trabajo hacia el diseño gráfico y se encontraba en un proceso de organización de una empresa freelance que abarcase todo eso. Por eso, había contratado una asistente personal que la ayudara con todos los detalles de lo que tenía que hacer, por supuesto, trabajaban a distancia la mayoría del tiempo. Ese día, Agustina se había levantado un poco consternada porque había soñado que estaba en Irlanda. No había visto a nadie más en el sueño pero se veía a ella misma caminando por el centro de la ciudad, mirandolas tiendas. Hacía mucho tiempo que ella no pensaba en aquel viaje tan encantador aunque triste, pero ella sabía que la había dejado con algo distinto dentro de ella, con un pequeño espacio vacío que no había podido llenar hasta el momento. Cuando se levantó de la cama y revisósu teléfono tenían varios mensajes de Diana, su asistente así que la llamó.

      —Buenos días.

      —Buenos días, Agu. Tenemos un nuevo cliente, está planteando un proyecto bastante grande e interesante, te envié un correo con las especificaciones. Avísame en cuanto lo leas y llamaré a Sebastián para notificarle si aceptamos. —Dijo Diana, muy profesionalmente pero con calidez, como siempre se mostraba. Agustina se desconcentró un poco apenas escuchó ese nombre, pero trató de dejarlo pasar.

      —Está bien, Diana. Voy a revisar el correo y te envío un mensaje confirmado. ¿Algo más?

      —Sí, Ana quiere que enviemos la entrega final hoy en la tarde, como máximo. Le dije que no había problema. También, el dueño de la imprenta insiste ese no es el logo que él envió, creo que lo más inteligente es rediseñar lo que le entregamos con el logo que él desea, sin darle más vueltas. ¿Qué piensas?

      —Me parece bien, encárgate de eso. —Respondió Agustina.

      Normalmente, apenas se levantaba se aferraba a su computadora y a su teléfono para comenzar a trabajar. Pero esa mañana sintió deseos de relajarse un poco, de tomarse la mañana con algo más de calma, así que se puso a prepararse un buen desayuno y mientras se cocinaba, revisaba sus redes sociales. Entre las publicaciones que aparecieron al revisar sus redes, apareció una publicación de Natalia en la que ella recomendaba un libro llamado “Por esta noche”. Natalia decía que era una novela maravillosa que había cambiado su forma de ver ciertas cosas de la vida. Generalmente, Natalia no publicaba ese tipo de cosas así que esa publicación llamó un poco la atención de Agustina. Sin embargo, a lo largo del día, ese pequeño detalle se volvería algo aún más persistente en ella. Durante el mediodía, Agustina salió a buscar frutas para preparar un jugo porque no le gustaba comer sin nada que tomar para acompañar. Cuando iba en su auto en dirección al mercado, se detuvo en un semáforo y escuchó unos gritos a su derecha que llamaron su atención. Una mujer y un hombre discutían en la acera, ella le gritaba insultos y él la manoteaba con gestos bastante agresivos. Agustina se quedó mirando, consternada pero de pronto se fijó en que esas dos personas estaban de pie justo frente a una librería enorme, a la que ella no solía entrar porque era bastante comercial, y Agustina prefería los clásicos. Sin embargo, pudo ver un montón de copias del libro •”Por esta noche” ocupando, prácticamente, todo el escaparate de la tienda. En ese instante el semáforo cambió de color y el sonido de las cornetas detrás de ella la hizo reaccionar y arrancar el auto. Sintió que había algo allí con un significado que no podía identificar con tanta seguridad, algo que iba dirigido hacia ella, una especie de señal. Sin embargo, se dio cuenta de que era absurdo pensar eso, seguramente se trataba de un nuevo libro que estaba alcanzando fama y por eso le parecía que lo estaba viendo por todas partes. A lo largo de ese día y los días siguientes, el libro siguió apareciendo, a veces de manera sutil, a veces un poco más directamente. Agustina lo vio tanto que comenzó a rechazarlo, le pareció que se trataba de uno de esos libros simples que llamaban la atención de las masas y sus creadores invertían un montón de dinero en publicidad para lograr expandir aún más su influencia. Sin embargo, lo había encontrado en lugares inesperados, como en el baño de un centro comercial en el que se encontró con un ejemplar del libro abandonado, o en el café al que siempre iba donde halló un folleto en el suelo del lugar que promocionaba una presentación del autor del libro en la misma librería en la que lo había visto en el escaparate.

      

      Pasó toda esa semana un poco nerviosa con el asunto. No sabía muy porqué pero sentía que ese libro significaba algo, y eso la hacía sentirse agitada. Trató de concentrarse en su trabajo, que tenía bastante con qué lidiar pero el sábado en la tarde tuvo que ir a comprar algunas cosas para su casa que tenían tiempo en su lista de compra, y cuando salió de la tienda pasó justo frente a la misma librería. Ella no recordaba que esa librería quedaba allí, o por lo menos no le había dado importancia. Le pareció ver que había cierto alboroto de gente dentro del lugar y se fijó que en la puerta estaba el anuncio de que el autor del libro daría una presentación en ese lugar, en ese mismo momento. Agustina se quedó de pie un rato delante de la puerta, sentía un fuerte impulso de entrar a ese lugar, pero sentía miedo. Estuvo un rato pensando allí hasta que se sacudió todos esos pensamientos, se convenció de que se estaba enredando en cosas absurdas, que ese libro no tenía nada que ver con ella, y que ella estaba demasiado ocupada como para ponerse a escuchar autores aleatorios en librerías que no le gustaban. Así que se fue con paso acelerado hacia su auto para luego irse a su casa.

      

      Cuando llegó a su casa, le pareció extraño que la puerta no tuviese el seguro, porque ella estaba segura de haberlo puesto antes de irse. Pero apenas entró, comprendió. La casa tenía una luz tenue, había velas encendidas en algunas zonas de la sala y la cocina, estaba sonando una música suave muy bajo y olía a comida deliciosa.

      —Hola preciosa. —Dijo Gustavo desde la cocina. Agustina se acercó y lo saludó con un beso muy romántico. Cuando Agustina regresó del viaje a Irlanda y llegó a su casa sola, comenzó a sentirse un poco mal. Nunca se había llevado muy bien con la soledad, y tener a Natalia cerca para luego alejarse de ella de nuevo realmente le había afectado. Su familia vivía en una ciudad lejana y los amigos que tenía estaban siempre bastante ocupados así que no los veía muy seguido. Además, se sentía bastante frustrada con lo que había vivido con Sebastián. Así que, cuando cuatro meses después Gustavo llegó a su casa una madrugada, borracho y llorando, para pedirle perdón, Agustina se negó y no lo dejó entrar pero supo que si insistía lo suficiente, lograría convencerla. Él l hizo, insistió, fue muy constante y no hubo palabras de arrepentimiento y de amor que no lo hubiese dicho a Agustina. Todo lo que ella podría haber deseado escuchar de sus labios, lo escuchó. Y aunque había algo dentro de ella que le decía que Gustavo no se merecía su perdón, no pudo evitar hacerlo. Luego, al pasar el tiempo fueron construyendo de nuevo su relación, como si empezaran de cero y él jamás volvió a darle motivos para que ella dudara de su confianza. Hasta ese día tenían un año y seis meses juntos, y lo cierto era que Agustina estaba disfrutando de su compañía.

      —¿Qué haces aquí? Pensé que no regresabas hasta mañana. —Le preguntó Agustina.

      —Adelantaron mi vuelo. Te extrañaba demasiado y tuve que pedirle a la agencia de viajes que cambiara todo por mí. —Dijo él, sonriendo.

      —Wow, qué influyente eres. —Respondió ella y comenzó a buscar con la mirada la botella de vino que sabría que encontraría por allí.

      —¿Qué buscas? —Preguntó él.

      —El vino. ¿Qué estás cocinando? Huele delicioso. —Dijo ella. Él le explicó que estaba horneando un pollo mientras buscaba la botella, la abría y servía dos copas. Cuando Gustavo le dio la copa de vino a Agustina, la miró con intensidad directamente a los ojos y ella supo lo que estaba a punto de suceder. Él le quitó de pronto la copa de la mano y la puso en la mesa junto a la cocina, mientras con la otra mano tomaba a Agustina por la espalda y la acercaba a su cuerpo, para luego levantar suavemente la falda que tenía puesta.

      —Te extrañé. —Le dijo él al oído y Agustina sintió cómo se le erizaban los vellos de la nuca. Él acarició lentamente a Agustina por debajo de su falda y fue quitándole su ropa interior con delicadeza, mientras la besaba en los labios con pasión. Cuando finalmente le había quitado por completo la ropa interior, la tomó con fuerza y la subió a la mesa que estaba en el medio de la cocina. En ese momento, ella se apresuró en desabrochar el pantalón de Gustavo y él se encargó de hacerle el amor allí mismo, en la mesa de la cocina.

      

      Cuando terminaron, ambos estaban cansados y sudados, y Agustina había quedado completamente satisfecha. Él tomó las copas de vino de nuevo y le dio una a Agustina.

      

      -Tengo que darte buenas noticias.- Le dijo él, sonriendo con picardía.

      —¿Qué? —Preguntó ella, leyendo en su expresión que probablemente se trataba de la promoción laboral que había estado esperando.

      —Sí, eso exactamente. Me promovieron y, por supuesto, me hicieron un excelente aumento. —Le dijo y ella se lanzó en sus brazos, feliz por él.

      —Sebastián estuvo a punto de tomar mi lugar, pero mi último proyecto hizo que tomaran la decisión adecuada. —Le contó Gustavo y Agustina sintió cómo se desconcentraba de nuevo. Ahí estaba otra vez, ese nombre, así de la nada, como había estado sucediendo toda la semana, como había estado pasando también con el libro que no dejaba de ver por todas partes.

      —Eh… ¿Quién es Sebastián? —Preguntó ella porque nunca había escuchado a Gustavo mencionar a ningún Sebastián de su trabajo.

      —Ah, es un tipo nuevo, lo trasladaron de unas oficinas en otra ciudad. —Dijo él y prosiguió a contarle cómo todos habían adorado su proyecto y la forma exacta en la que su jefe le había dado la noticia de su promoción. Agustina hizo lo posible por prestarle atención, y el resto de la noche trató de estar lo más presente que podía. Sin embargo, durante la cena, sentía como si parte de ella estaba flotando en otra parte.

      —Bueno, estoy cansado, el vuelo fue agotador. Me voy a dormir, ¿te espero en la cama? —Le dijo él, cuando ya habían terminado de comer y se habían tomado un par de copas más.

      —Sí, yo voy a darme un baño y me acuesto. —Respondió ella. Él se fue al cuarto y Agustina fue a bañarse, mientras lo hacía no podía parar de pensar en lo raro de lo que estaba pasando los últimos días, y se encontró a sí misma pensando de nuevo en sus creencias acerca del destino y las señales. Realmente no le parecía descabellado pensar que el destino le estaba enviando señales a través de esa repetición del nombre de Sebastián y, de alguna manera, a través del libro. Pero ella no podía conectar ese libro con Sebastián, él no le había contado nada acerca de libros que ella recordara y el autor no le sonaba conocido. Al salir de la ducha revisó de nuevo las redes sociales de Natalia para fijarse bien en el nombre del autor: Antonio Ferrara. No le parecía haber escuchado nada sobre ese autor antes, así que se fue a la habitación. Cuando llegó a la habitación, pensó que encontraría a Gustavo dormido pero él estaba sacando las cosas de su maleta, y Agustina no pudo reprimir una pequeña risa cuando lo vio sacar un ejemplar del libro de su maleta.

      —¿Qué pasa? —Preguntó él por su risa, pero sin demasiada curiosidad.

      —Nada, es que… He visto ese libro por todas partes últimamente. ¿Ya lo leíste? —Le preguntó.

      —¿Ah?... Ah, no, no. Me lo regaló un cliente, pero no creo que lo lea, sabes que no soy de leer mucho ese tipo de cosas. ¿Lo quieres? —Preguntó.

      —No, tampoco creo que quiera leerlo. —Le dijo ella.

      —Bueno, lo llevaré a la oficina, quizá a alguien allí le interese.

      —No… Déjalo aquí. Creo que, después de todo, sí quisiera echarle una ojeada.

      

      Al día siguiente, cuando se despertó, Gustavo ya no estaba ahí, se había ido a trabajar. Y, por un motivo que no supo identificar muy bien, esto le produjo cierto alivio a Agustina. Después de pensarlo unos segundos, comprendió que quizá le apetecía estar sola, lo extraño era que ya había estado sin su novio durante más de una semana. En ese momento vio sobre la mesita de su cuarto el libro “Por una noche”. Agustina lo tomó, abrió la primera página pero algo dentro de ella le dijo que leyera el último capítulo. Cuando comenzó a leerlo, no se detuvo ni un segundo hasta terminarlo. Cuando cerró el libro se dio cuenta de que sus manos estaban temblando y estaba sudando frío. Acababa de leer una recapitulación de la primera noche que compartió con Sebastián en Irlanda y luego una proyección de lo que podría haber pasado si ellos dos hubiesen decidido estar juntos. Agustina se sentía tan extraña que incluso pensó por un segundo que quizá se estaba volviendo loca o que estaba soñando muy lúcidamente. Pero pronto se calmó un poco más e intentó pensar con claridad. Había estado viendo ese libro por todas partes, de una manera absolutamente anormal, parecía que el universo estaba haciendo todo lo posible porque ella leyera lo que acababa de leer, y por fin lo había logrado. Pero aún no entendí de qué se trataba aquello. Ella nunca supo cuál era la profesión de Sebastián, ¿era posible que él mismo hubiese escrito ese libro? Pero el nombre que había leído no era el de Sebastián. Cuando pensó esto, volteó el libro que aún tenía en las manos para ver el nombre escrito en la portada y esta vez vio: S. Antonio Ferrara. En la imagen de la publicación de Natalia no aparecía la S. Una inicial que ahora perfectamente podría estar representando el nombre de Sebastián. Agustina no lo podía creer, no podía entender que realmente estuviese sucediendo eso pero sabía que esta vez no podía dejarlo pasar. De pronto recordó el día que estuvo a punto de entrar al encuentro con el autor del libro y se llenó de frustración al pensar en lo cerca que estuvo de verlo, sin tener ni idea de que lo estaba. Se metió rápidamente en su computadora para buscar información con respecto al escritor y allí lo vio, en una fotografía rodeado de fans y otras personas, a Sebastián. Al verlo allí después de dos años de no saber nada de él, se llenó de felicidad. Haber tenido esa experiencia tan extraña, que nadie más había compartido con ella sino él, había llegado a sentir que no había sido real, que todo era una especie de fantasía de la cual no podía encontrar rastros. Pero cuando miró su enorme sonrisa en la pantalla de su computadora, fue como si todo volviera a aparecer delante de sus ojos, todas las conversaciones, las risas y el primer y último beso que compartieron. Fue como si se materializara ese recuerdo que tenía oculto dentro de ella, escondido por dos años como un secreto que no podía revelar a nadie. En ese instante supo lo que tenía que hacer.

      

      -Naty, tengo que ir a Irlanda. —Le dijo a su amiga por teléfono.

      —¿Qué? ¿Vas a venir? ¿Ahora? —Preguntó ella sorprendida.

      —Si tú me dices que sí puedo quedarme contigo. Además, necesito que me ayudes y me apoyes con esto.

      —Pero, ¿a qué te refieres con eso? ¿para qué vas a venir aquí? Agustina, no empieces, por favor, cuéntame qué es lo que sucede. —Le dijo, perdiendo un poco la paciencia.

      —Está bien, tranquila. Es solo que… te parecerá una tontería pero necesito ir a ver a Sebastián. —Dijo ella.

      —¿Sebastián? No entiendo nada, ¿quién es ese?

      —¿Te acuerdas de mi historia con un hombre misterioso que…? —Comenzó a decir Agustina pero Natalia la interrumpió.

      —No puedes estar hablando en serio. ¿Te buscó? ¿Te está pidiendo que vengas? —Le preguntó ella.

      —No… Ese es el tema, él no sabe nada, no hemos hablado, de hecho había intentado no pensar en él durante estos dos años, pero Naty, el destino me está enviando muchas señales. Sé que tengo que ir, sé que quiero ir y darle una oportunidad a todo esto tan extraño que siento.

      —¿Y qué hay de Gustavo? —Preguntó.

      —Por él también tengo que hacerlo. Nunca voy a poder comprometerme realmente con él si no descubro a dónde me llevará todo esto, necesito un final para esa historia, no importa cuál sea, pero esa será la única manera de poder continuar realmente con mi vida.  —Le dijo.

      —Bueno, Agu. Aquí siempre serás bienvenida. Y la verdad es que tú sabes que no soy fan de Gustavo. Así que cualquier otro, así no lo conozca, para mí podría ser una mejor opción. —Dijo y se echó a reír. —Ven, loquita. Aquí me contarás con más detalle cuáles son esas maravillosas señales que el universo te ha estado enviando.

      

      De esa manera, Agustina se encontró tomando un avión unos cuantos días después hacia Irlanda. Le contó a Gustavo que Natalia estaba pasando por un mal momento en su matrimonio y que le había pedido con mucha insistencia que fuera acompañarla. A él no le hizo muy feliz la idea, ya que nunca le gustaba mucho cuando Agustina tenía que viajar a algún sitio sin él, y le intentó insistir en que la extrañaría mucho porque acababa de regresar de viaje. Ella le dejó claro que también lo extrañaría pero insistió por su parte en que no podía abandonar a su amiga y que regresaría pronto.

      

      Cuando se bajó del avión, sintió cómo todas las sensaciones que la habían invadido la primera vez que había ido allí regresaban de golpe. La emoción, la intuición de que aquel era el lugar en el que debía estar, y los suaves nervios en el estómago que no podía reconocer muy bien la primera vez, pero que esta vez estaban muy claros y presentes. No sabía a dónde tenía que ir exactamente ni qué pensaba hacer cuando por fin lograra ver a Sebastián, pero sabía que simplemente debía dejar que las cosas tomaran su curso y todo funcionaría. Natalia la estaba esperando en el aeropuerto junto al pequeño Samuel a quien ella solo había visto por videollamadas después de su nacimiento. Era un niño precioso y alegre. En cambio, Natalia estaba bastante cambiada. Agustina la había visto en las videollamadas bastante desaliñada y cansada pero había asumido que se debía a que estaba hablando desde casa, en los momentos menos agraciados de su día a día. Pero la encontró allí exactamente igual de descuidada, y con una expresión de tristeza y de vacío que ella nunca había visto antes en el rostro de su amiga. Sin embargo, la recibió con mucho cariño y trató de mostrarse alegre y sonreír, pero sin lograr esconder su verdadero estado de ánimo. De alguna manera Agustina estuvo segura de que todo aquello era culpa de Dan, pero sabía que no sería fácil hacer que su amiga le contara lo que estaba pasando.

      —Cuéntame, ¿cómo piensas encontrarlo? ¿Piensas investigar dónde vive, dónde trabaja y simplemente aparecer allí un día? —Le preguntó cuando iban de camino a su casa y ya Agustina le había contado toda la historia de las señales y del libro.

      —No, no. No quiero hacer eso, quiero simplemente dejar que el destino se encargue de todo. Sé que nos vamos a encontrar, Naty, estoy segura de ello. Sé que no tendré que hacer demasiado para que eso sucede. Es como si… como si él me ha estado llamando todo este tiempo.

      No había comprado pasaje de regreso aún y se había llevado todo lo necesario para trabajar desde allá. Le explicó a Diana que estaría fuera del país por un tiempo así que ella tendría que reunirse con los pocos clientes que pedían reuniones en persona. Aparte de eso, todo podrían resolverlo a distancia, como siempre hacían. Al día siguiente de su llegada a Irlanda, Agustina le pidió a Natalia que fueran de compras al centro. Quería comprar algo de ropa y la vez anterior recordaba haber encontrado cosas bastante bonitas. Así que ambas fueron a recorrer todas las tiendas y se divirtieron recordando los momentos que compartieron cuando Natalia no se había mudado a Irlanda aún. Pero cuando estaban en la fila para pagar en una de las tiendas y Agustina acababa de recordar uno de sus viajes a la playa con un grupo de amigos con el que solían salir, Natalia comenzó a llorar de la nada.

      —¿Qué sucede? Naty, tranquila. ¿Por qué lloras? —Preguntó Agustina preocupada.

      —Dan no está en un viaje de trabajo, nos separamos. —Le dijo ella. Las dos dejaron la ropa sin comprarla y se fueron a otro lugar para hablar mejor.

      —Él me dejó. Ahora vive con Nia. Es terrible. Nunca pensé que algo podría doler tanto. —Dijo ella. Estuvieron todo el resto de la tarde hablando de eso, Natalia le contó lo miserable que se había sentido durante los últimos dos años y cómo los encontró haciendo el amor dos veces. Le explicó que él nunca le decía que terminaría su relación con Nia y que cada vez la trataba a ella de peor manera. La primera vez que Natalia los encontró juntos despidió a Nia, así que la segunda vez los encontró porque le había asegurado a su esposo que se iba a un retiro espiritual durante todo el fin de semana pero regresó el sábado en la tarde, y allí estaban, en su propia habitación, de nuevo Dan y Nia. Nia lloró las dos veces y se disculpó profusamente. Dan, en cambio, buscó alguna forma de echarle la culpa a Natalia por todo lo que él hacía. Un día, ella se despertó con el sonido de las puertas de un auto cerrándose. Cuando bajó, se encontró con Dan llevando sus maletas al auto y le anunció que la dejaba para irse con Nia, pero esperaba poder buscar a su hijo cada fin de semana para verlo.

      

      Agustina intentó de la mejor manera posible ayudar a Natalia a comprender que lo mejor era lo que había sucedido. Le preocupaba pensar que su amiga no había comprendido que su error radicaba en no haberse atrevido a dejar a su esposo al enterarse del daño que él le estaba haciendo, pero luego de que ella le contara todo, le dejó claro que sabía perfectamente que eso debía haber hecho.

      —Yo nunca pensé que esto me pasaría a mí. Tú me conoces, Agu. Sé que debes estar decepcionada de mí, pero cuando eres tú quién lo vive, no es tan fácil verlo todo con claridad. No es tan sencillo dejar ir algo a lo que te has aferrado con tanta fuerza. Quizá tuve que haber vivido esto para poder comprenderlo realmente. —Le confesó, aún con lágrimas en sus ojos.

      —Natalia, jamás podría sentirme decepcionada de ti por algo así. Siento tu dolor casi igual que tú misma. Lo que más me duele de todo esto es haberme sentido incapaz de poder ayudarte.

      

      Después de esa terrible historia, Agustina quería creer con mucha más fuerza en el amor verdadero y en el destino. No podía conformarse con creer que simplemente nos aferrábamos a personas que nos permitían no sentirnos solos. Se dio cuenta, en ese instante, que eso era exactamente lo que ella estaba haciendo con Gustavo. Él era un hombre sexy y divertido, ella disfrutaba de su relación con él, el sexo era bueno y él, cuando cocinaba, lo hacía muy bien. Pero no lo quería y sabía, en el fondo, que nunca había podido perdonarlo por lo que le había hecho. Más aún, sabía que no se perdonaba a ella misma el hecho de haber regresado con un hombre que le había hecho tanto daño. Pudo verse reflejada, de alguna manera, en la historia de su amiga. Aunque no había vivido lo mismo que ella, podía sentir una conexión con la esencia de lo que le había sucedido. De esa manera, estuvo más convencida que nunca de que debía entregarse por completo al destino. Por eso, al día siguiente se levantó como una nueva, llena de energía y salió a la calle sin planificar a dónde iba, simplemente dejándose llevar por sus instintos. Caminó por las partes más concurridas de la ciudad e intentó conocer lugares nuevos, pero de pronto, algo dentro de ella le dijo que debía ir a la sala de cine a la que Sebastián la había llevado cuando se conocieron.

      

      Llegó a aquel lugar y entró a ver la única película que estaban pasando y no le sorprendió saber que era exactamente la misma película que ellos dos habían visto. La película favorita de Sebastián. La vio completa, feliz, y en la primera fila, exactamente como la vez anterior. Cuando terminó, simplemente siguió caminando, sin rumbo fijo. Las calles estaban mucho más solas que cuando conoció a Sebastián. Esta vez era enero y la ciudad ya no estaba repleta de transeúntes en busca de regalos de navidad y lugares donde divertirse. Pero a ella le gustaba aún más así, le gustaba la tranquilidad y la paz que podía sentir en aquel lugar. De pronto, escuchó unos aplausos un poco más adelante de donde ella estaba y se acercó hasta allí. Se encontró con una librería bastante pequeña pero con un aire de grandeza encantador, como si fuese una librería con historia. A través del vidrio vio a un montón de gente de pie y otros sentados aplaudiendo y luego escuchando al hombre que estaba hablando sentado sobre un escritorio hacia el final de la librería. Ella abrió la puerta y el sonido de la campanilla hizo que algunas personas se giraran para ver quién había entrado. El último en mirar hacia allí fue él, pero en cuanto lo hizo pareció quedarse paralizado. Después de unos segundo de su silencio y de su mirada enfocada por completo en Agustina, el resto de las personas comenzó a voltear para mirarla a ella también. Él se disculpó con todos y les pidió que, por favor, le permitieran unos minutos para resolver algo importante. Luego, una chica que parecía ser la encargada del lugar, les dijo a todos que había comida y café en una mesa para que se entretuvieran mientras el escritor regresaba. Él caminó directamente hacia ella y Agustina aún no podía creer lo que estaba pasando. Cuando estuvo delante de ella, con pocos centímetros de distancia entre los dos, se mantuvo en silencio, mirándola. Ella vio sus ojos, su cabello, su sonrisa y sus manos. Todo eso que había mantenido guardado en su corazón durante tanto tiempo y que pensó que nunca volvería a ver, luego recordó las palabras que había leído en el último capítulo del libro y sintió cómo si su corazón se derritiera, sintió cómo sus ojos se llenaban de lágrimas que no lograban salir. Él se acercó un poco más, le tomó una mano y luego le acarició la mejilla. Finalmente, la besó. En ese momento, Agustina comprendió todo, comprendió que había tenido razón todo el tiempo, supo con absoluta certeza que el destino estaba de su parte y que las señales del universo eran reales, eran verdaderas. Supo que lo que había vivido con Gustavo y con los otros que existieron antes de él eran simplemente relaciones, y que lo que podría vivir con Sebastián era amor, un amor mágico que ella no se atrevió a creer realmente que existía. Las siguientes horas se volvieron una mezcla de sentimientos para Agustina. Él abandonó su presentación y se fueron a su apartamente. Agustina podía solo conectar ciertas cosas, se sentía tan extasiada y feliz que no podía medir las cosas como lo haría normalmente. Se enteró de que él estaba solo desde hacía un año y él supo a qué se dedicaba Agustina y porqué había ido a Irlanda. Cuando llegaron a su apartamento sintieron como si una energía más fuerte que ellos mismos los movilizaba, sin pensarlo, comenzaron a hacer el amor y Agustina comprendió finalmente lo que eso significaba. Comprendió lo que era realmente hacer el amor, entregarse por completo a un remolino de sentimientos y sensaciones que parecían incontrolables y que al experimentarlas le hacía sentir que nunca más podría preferir otra cosa distinta a esa. Todo lo que había vivido antes de ese momento no significaba nada, y todo lo que estaba viviendo justo en ese instante significaba todo.

      

      Tres meses después de esa noche que Agustina recordaría como la mejor noche por el resto de su vida, ella se estaba mudando al apartamento de Sebastián. Habían pasado un mes entero viéndose todos los días, conociendo todos los detalles que desconocían el uno del otro, y no hizo falta demasiado tiempo ni planificación para que ambos decidieran que querían estar juntos por siempre. Así que Agustina organizó sus trabajos para movilizarse a Irlanda y se despidió de Gustavo, intentando explicarle la verdad. Así, ese día de su mudanza, ella sabía que había conseguido lo que siempre había querido y que a partir de ese momento solo podría ser más feliz.
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      Espero que hayas disfrutado de mi novela así como yo disfrute escribiéndola para ti mi querida lectora, pero esto no termina aquí, me gustaría saber tu opinión y también que me puedas ayudar dejando una review en el libro en el siguiente enlace:

      
        
        ¡Sí, quiero ayudarte con mi opinión sobre el libro!

      

      

      Las reviews positivas me ayudan a mejorar y a seguir dedicándome a la escritura la cual es mi pasión desde muy pequeña.

      También puedes inscribirte a mi club de lectores más íntimos, donde comparto promociones, descuentos de mis libros y también puedes inscribirte para recibir copias de las novelas antes de que sean publicadas en Amazon.

      
        
        Inscríbeme a tu lista de lectores VIP

      

      

      Por último, siéntete libre de contactarme a oliviasaint.autora@gmail.com
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